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Ante las próximas elec
ciones

EstoMM ante w Ír<í«ím« disolución dei Portamento dot segundo bienio y 
la convocatoria de nuevas elecciones. prendenda no podrán negar niouj - tosU^uistos -,

se sitúo, Lo ctaso troboíodoro tomMón. ’ I

¿Cómo se situa la primera, Parlamentaria, en un país de
La que el Poder esté en manos del

intenso fraccionamiento ha empezado sus preparativos con
sector que ocupa una que, colocada entre la extrema
objeto de obtener una . árbitro de la nueva situación creada,
izquierda y la de Pórtela Valladares, frente único del

Esa.es la razón de ^f^ del Gi^bietn^ ¿(iustria y del latifundismo.

¡Saludo a los presos!
Con motivo de las fiestas de fines de año y de año nuevo, el Co

mité Ejecutivo del Partido Obrero de Unificación Marxista, la Cornu 
sión Central del Socorro Rojo del P. O. U. M. y La Batalla envían a 
todos los presos político.s y sociales en general, y de un modo particu
lar a nuestros camaradas, el más entusiasta y fraternal s(iludo, firme
mente esperanzados de que muy pronto recobrarán la libertad.

Y aprovechamos la ocasión para recordar el deber que tienen todos 
los camaradas que gozan de libertad, de ayudar con todas sus fuerzas 
a los presos, tanto en el sentido político de luchar por la Amnistía, 

■ como contribuyendo a la suscripción general pro-presos, cuyas listas 
se publican en La Batalla.

títiiB S'li lltlemlK te 1535 • lis HID - Oil. 16 (HD

1^34 fué el año de nuestro glorioso 
. Octubre. 1935, el de la reacción, el la

trocinio y la corrupción en el Poder. 
1936 debe ser el año de la revolución 

triunfante.

Los anarquistas y las próximas 
elecciones

Hemos entrado virtualmente en el 
período electoral, es decir, estemos 
ya en los comienzos de una batalla 
'política de trascendentales consecuen
cias para el porvenir del movimien
to obrero español. Es inútil tratar 
de desconocer las realidades qu se 
derivarán, según sea uno u otro el 
resultado de la contienda en las ur
nas. El proletariado debe estar dis 
puesto en toda ocasión a ir a la lu
cha en aquel terreno en que éste se \ 
plantee. Eué a la lucha armada en 
Octubre del 34 ; debe ir a las urnas 
en 1936.

Los resultados son suficientemen
te evidentes para que ningún traba- 

______  J jador consciente crea a pies junti- 
demás partidos obreros. ñup un han lo- 1 Has que su salvación puede salir del
„ es éslceí momento de OTÍcnarsc en resultado do una vStaeión ; pero
; imponerse, a pesar de su peso indiscutible y de ] , A rnmo también puede salir de ellas un cam-
s cuisíión ie mirar las cosas, uo como quismramos que /uesen, sino como tamore

esta nueva conjunción. ’ m mprza ueneral que con ello puede obtenerse; la li-Nosotros, no obstante, aunque ^^y no tenemos toA^^^ ^^^.^ros- presos.
poseen los socialistas, sin menor posi-rtidos republicanos' de izquierda, creemos que es a i g > I propaganda pública, los

leerse, ha de tener como objetivos: 1 anarauistas se han lanzado en se-
ero. Derrotar a la contrarrevolución en las elecciones. predicar el abstencionismo.
ndo. Conseguir la Amnistía. \ camino, porque no conduce ao Restablecer el Estatuto de Cataluña. - m u

ez logrados esos tres objetivos, movimiento obrero y partidos peque- 
eses deben considerar por terminado su pacto circunstancial y se-

Elautorización ' pariL

El anuncio

Gelebrar el mâtin del Partido

emente sus caminos diferentes. ,
es nuestra posición. Es sobre ella que vamos a actuar en los días pro-

modos ocurra la primera alternativa o la segunda, lo

- bien encontró umeco favorable, 
Jiscutible en la masa trabajadora, lo cierto es que no ha sido aceptada por

en él Corkin, Arquen Nin y Maurín

L Ali(^n-a Obrela fuera a la lucha electoral, pactando, según las «rewnston- 
con los sectores republicanos de izquierda, es decir, c<on la pequeña b

■le'ña Este frente Obrero hubiera constituido la movrhzacrón de la totci- 
^d^l^ trabajadoras y campesinas, arrastrando incluso, segura-

Si'formamos una coalición transitoria será sobre esa base. Si, por lo que 
re no es posible, nuestro Partido, que ya tiene una tradición de indepen- 

cía hará oír su'voz presentando Candidatura propia allí donde tenga fuer- 
firmemente persuadido de que obtendrá la simpatía y el apoyo de grandes 
sas obreras y campesinas.
El forvenir del movimiento obrero — que representa nuestro Partido 
puede ser hipotecado en aras de una lucha electoral, que aun siendo im

portante, está muy lejos de ser la batalla decisiva.

£1 mitin del Partido Obrero de 
DniSicación Marxista, en Barcelona
Se celebrará el domingo, 5 de enero, en 

el Gran Price'

^Tomarán parte

ninguna meta positiva. Servirá, en 
todo caso, para que puedan prestar 
oídos algunos trabajadores de bue
na fe, pero de una angelical candi
dez política. Como consecuencia de 
ello puede conseguir un fácil éxi
to la burguesía, teniendo una Cá
mara domesticada y un Gobierno a 
su gusto.

El apoliticismo de los anarquis
tas viene situando a éstos en unaéstos en una
situación paradójica, verdaderamen
te absurda. Con su abstención enabstención en
las elecciones no contribuyen de una 
manera directa al cambio de las si
tuaciones políticas ; pero, sin embar
go, por la fuerza de la represión, pa- | 
gan las consecuencias que se derivan 
del resultado de las elecciones.

Los anarquistas de las regiones 
como Asturias, en que la represión 
tuvo su máximas consecuencias, se 
disponen a intervenir en la próxi
ma contienda electoral. Saben por 
experiencia lo que de ésta puede de 

- rivarse, y sobre todo tienen millares 
de camaradas en las cárceles o en 
la emigración. Es de esperar que 
en el resto de España los libertarios 
se den cuenta de su error absten
cionista y se dispongan a barrer a 
la reacción en las elecciones.

Recientemente ha tenido lugar un partido de fútbol en
la parlicipación de un equipo alemán. Con este motivo, los trabajaio, 

res londinenses se han manifestado contra el fascismo hitleriano.

Contra el dinero de la reacción, la 
avalancha del entusiasmo popular

Segun dos cálculos menos exage- 1 
rados, catorce millones de pesetas 
invirtió la Ceda en las elecciones de 
Noviembre de 1933. Catorce millo- 

1 nes de pesetas destinados a comprar 
conciencias y a realizar chanchullos.

La experiencia de entonces ha con- 
: ducido a la reáccióri a sacar la con- 

I secuencia de que con dinero se gana 
I en toda ocasión las elecciones. Ha 
I comenzado ya el reclutamiento de 

■ oro. Hay ingenuos que creen que 
í no logrará recaudar ahora tanto co

mo en el pasado.- Nosotros creemos 
1 que logrará mucho más. Saben muy 

bien los terratenientes, los industria
les, los financieros todo lo que se 

I juegan en este combate. ¡ Cómo no 
I van a sacrificar una parte de ellol

vmpo suficiente la ---------------- .
Ibrero de Unificación Marxista, no dieron la respuesta hasta el jue- 1 
es. por la noche de la semana anterior, es decir, prácticamente, dos 
ías antes de la fecha señalada para celebrar el acto.

Era, por lo tanto, completamente imposible hacer la propaganda | 
ebida \ la preparación correspondiente.

Se han dado toda clase de facilidades a los demás partidos para 
ue puediesen hacer mítines. Para nosotros ha habido una ley es-'

^^^^Esto nos ha llevado a la conclusión de que sólo podremos hacer el 
itin proyectado cuando hayan sido restablecidas las garantías 

onstitucionales, lo que, según p^irece, tendrá lugar en breve
Definitivamente, pues, el grandioso mitin en el que el Partido 

^■ero fijará su posición ante, el actual momento político, tendrá 
lugar el domingo, 5 de Enero, en el Gran Price, el local más espa-
cioso de Barcelona. -

Tomarán parte en este trascendental acto político: .un compañero 
de la Juventud Comunista Ibérica y los camaradas JULIAN G. GOR- 
KlN,ToRDl ARQUER, ANDRES NIN y JOAQUIN MAURIN. 

' ' io de este mitin ha desertado, como era de prever, una
breros y de izquierda deexp.&ctación enorme, no sólo j 

Caidluña, sino fuera d¿^
que pn Valencia^

Sabemos, por ejemplo, 
ñal para acudir al mitin 
crito diciendo que algu-^ 

SéS esfuerzos económicos, 
o i'andioso acto, cuya impor- 
eíbrero no es necesario que

camarada Grossi 
gravemente 

enfermo

Ha muerto Gómez, el monstruoso 
tirano de Venezuela

La muerte de un monstruo como 1 
Gómez, el dictador de Venezuela, 
debe ser saludada por el proletariado 
mundial con verdadera algazara. So
lo una cosa cabe lamentar: qu:e un 
tirano así haya podido morir de 
muerte natural.

Gómez es el producto monstruoso 
de una sociedad monstruosa. Subió 
al poder en Venezuela mediante una 
traición. No sólo era^ el general- 
presidente del país, sino el propre 
tario de vidas y haciendas. Robando, 
exfoliando — cuando no petróleo, 
emanado—, llegó a ser el hombre mas 
rico de los países latinoamericanos. 
Vivía siempre rodeado de esbirros 
de la más innoble condición moral.

Contaba con un par de centenares 
de hijos, en favor de los cuales no 
vacilaba en expropiar a los venezo
lanos. Condenaba a los presos, a ver
daderos trabajos forza'dos en_ su fa
vor. A sus adversarios políticos los 
condenaba a los castigos más horren
dos: los colgaba atándolos por^ los 
testículos., les reventaba los oídos, 
los hundía para siempre en ufna maz
morra sin luz, y allí los dejaba mo
rir lentamente... Era un verdadero 
monstruo.

Su muerte ha sido recibida con 1 sincera alegría por el pueblo^ vene
zolano y por todos los trabajadores 
sur americanos. Nos sumamos de to
do corazón a ella.

Han comenzado los medios de las 
recaudaciones cedists en los pala
cios, en los confesionarios y hasta 
en la emigración. Llueven ya los 
cheques con destino al fondo elec
toral de la Ceda. A medida que se 
acerque el momento de la votación, 
engrosarán más las suscripciones. Y 
esta vez puede que en lugar de col
chones se repartan alcobas com
pletas.

El proletariado, que produce el di
nero que se destina a combatirle, 
no siente gran temor por esto. Está 
dispuesto a compensar con activi
dad y entusiasmo toda la falta de 
dinero. Contra el oro de que dis
pone la reacción, se opondrá el muro 
del entusiasmo proletario.

Hemos recibido de Asturias noti
cias alarmantes a propósito del es
tado de salud de nuestro camarada 
Manuel Grossi.

Grossi, como se recorded, des
pués de pasar por las cárceles de 
Micros y de Gijón, tuvo que ser in
ternado en el Hospital de Oviedo.

El paso por la cárcel y las duras 
condiciones de la represión han mi
nado de un modo extraordinario su 
estado de salud.

Grossi, que ha sido uno de los 
combatientes más destacados de la 
insurrección asturiana, está grave
mente enfermo.

Todo el Partido, profundamente 
inquieto, desea con el mayor interés 
que el camarada Grossi se restablez
ca para poder seguir luchando en la 
primera fila de combate.

Detención de los ca
maradas Iglesias y 
Magdalena en As

turias
Ultimamente han sido detenidos 

en Asturias los camaradas Víctor 
Iglesias, presidente de la sección de 
nuestro partido en Ablaña, y Marce
lino Magdalena, miembro del Comi
té Central del P, O, U. M. y mili
tante destacado de la sección de 
Mieres,

Ambos camaradas fueron deteni
dos a raíz de Octubre de 1.934, sien
do más tarde puestos en libertad 
provisional por lo.s jueces militares.

Más tarde, siri embargo, los Tri
bunales han considerado que Mag
dalena e Iglesias debían reingresar 
nuevamente en la prisión,

Marcelino Magdalena y Víctor 
Iglesias se encuentran actualmente 
presos en la cárcel de Oviedo.

Londres, con

Ld ^^uiïîdâd» dôl Pdftido Sociâlista

feiormistas y revolucionará^
Sido rompe uní lanza contra el libro de Andrade «La burocracia reformista 
en el’movimiento obrero» y contra el artículo de Maurin, aparecido en e^o 
mismas columnas, que lo comentaba con elogio, y en favor del reformismo, 
del buroc .atismo y ue lo que nosotros entendemos por «pablismo». Comente
mos breví mente ei comentario de Saborit. Antes señalemos una constata.ciqn^ 
la de que \ n ía reivindicación, y detensa del «pablismo» y en el ataque 
auténticamente marxiste de Andrade, la izquierda y la derecha del Parbdo 
Socialista llegan a una perfecta coincidencia, lo cual parece demostrar y 
le lamentamos may de veras — que la izquierda no es tan izquierda como se 
figura y como, convendría a los intereses proletarios que tuera.

Andrés Saborit hace afirmaciones como esta : «En todos los países de tipo 
reformista es donde el proletariado ha conquistado más beneficios con menor 
daño » ; Cómo se puede decir semejante cosa en 1935, despues de las experien
cias de este trágico período de la post-guerra? Un «benencio» del reformismo 
sindical y del socialuemocratismo político es la dictadura de Hitler en Alema
nia. Otro, la dictadura católico-fascista en Austria. Otro, el triunfo del con
servadurismo inglés. Otro, en fin — por no alargar la. enumeiacion - , el 
ominoso bienio radical-cediste que hemos padecido en Espana, y que ha lle
gado a su descomposición y agonía en virtud, no de la persistencia de las 
tácticas reformistas, sino de la acción revolucionaria de Octul^

Desde el próximo numero, 
LA BATALLA se venderá a 

20 cénhmos el ejemplar
Como anunciábamos en el número 

anterior. La Batalla se venderá a 20 
céntimos el ejemplar a partir del 
próximo número.

No hay necesidad de que repita
mos nuevamente cuáles son las ra
zones que nos obligan a ello. No 
queda más remedio que adoptar el 
precio de venta que tienen la mayo
ría de los semanarios obreros.

Los paqueteros y corresponsales 
liquidarán a la Administración a ra
zón de quince céntimos el ejemplar.

Y otra afirmación que invita al comentario «Es injust 
surar al reformismo socialista. ¡Ojalá fuera más fuerte ese 
ér se apoyó la República — ¿qué es Largo Caballero sino su o 
tituto de Reformas Sociales, en el Consejo de rrabajo, eii los Co 
tafios en el Consejo de Estado y en las Conferencias del Trabajo, 
bia?—para vencer a la monarquía. En él se habrá de apoyar de nuevo 
quierda republicana para consolidar el régimen, y dentro de el, nosotros, 
cialistas, procurar la implantación de nuestros principios.»

Saborit__ y al decir Saborit decimos también Besteiro y d.e.más capitostes 
reformistas — es fiel a si mismo. La monarquía no fué vencida como conse
cuencia de la acción reformista del socialismo, sino como consecuencia de sus 
contradicciones, de su putrefacción y del empujle de las masas durante Wo 
el año de 1930, que culminó en las elecciones de Abril del 31. 01 Saborit y 
Besteiro, cediendo a su reformismo, no hubieran traicionado la huelga que 
debió declararse en Madrid, coincidiendo con la insurrección de Jaca y con 
la huelga que ponía en pie a todo el proletariado español, la monarquía no 
hubiera podido celebrar las Navidades de 1930.

En el reformismo se apoyó la República, en efecto, durante el primer 
bienio. Y porque se apoyo en él, fué posible ahogar momentáneamente la 
revolución y prepararle el camino a la reacción. Sin ese reformismo,, tanl 
t xaltado por Saborit, nos hubiéramos podido ahorrar este segundo bienio, 
y los 3.000 cadáveres de Octubre, y los 30.000 presos... Y todavía quiere 
Saborit que la izquierda republicana se apoye nuevamente en el reformismo 
«para consolidar el régimen, y dentro de él, nosotros, socialistas, procurar 
la implantación de nuestros principios». Es decir, que en este año de gra
cia tcMavía hay «socialistas» que piensan implantar el socialismo, que su
pone le destrucción del régimen burgués, mediante la consolidación del 
régimen burgués. -v /-rj -v

Esta contradicción es propia del socialismo reformista, de ese socialis
mo realmente antisocialista, auxiliar precioso de la burguesía. ¿Y no es la
mentable que en estos momentos, la preocupación máxima del Partido So
cialista_ o de la mayoría de sus directivos—sea la de salvar su «unidad» 
interna 5> La unidad en abstracto, es decir, la convivencia, la compatibilidad 
de dos tendencias incompatibles : la reformista y la revolucionaria. Se com
prende esa preocupación en los elementos centristas, en aquellos, oportunis
tas empedernidos, que necesiten apoyarse, unas veces en la derecha, que les 
sirve de elemento de enlace con la burguesía liberal, y otras en la izquierda, 
que les permite no perdei el enlace—y en cierto modo el control-^ 
proletariado revolucionario. Esa «unid^ ' '
pues ella le permite salvarse apoy' 
de volver a conquistar un día la 
no puede convenirle realmente es 
y con la derecha, 
ciplina formal pepo i^*’ 
dencia revolucio* 

amos a

.Si se tiene en cuenta que un gran 
número de corresponsales — los del 
Partido — ya liquidaban asi antes 
del aumento, de ahora en oAelante 
podrán interesarse mucho más 
la difusión de La Batalla,^ 
obtendrán, si quieren, 

¡ de cinco céntimos 
i Es de esperar, 

ne, que L^ Batali 
nuir la tirada 
Todos los c 
de hacer

SGCB2021



LA BATALLA

Compañeros ferroviarios, en pie
1 4- /1 on VïQ flpTnostrado ci ne ni con. reformHSPartidario en todo niomento de a - sectarismos conseguiremos

P. O. U. M El desarrollo del P. 0. U. M
tuar dentro de los sindicatos, mu- 
eho más en estos momentos de gran 
avalancha reaccionaria por parte de 
las Compañías contra nuestros re-
ducidos ingresos.

Al ; o-ual que en los demas sectores 
obreros o más que en los demás sec
tores obreros, ya que nuestros in- 
o-resos son inferiores, tenemos la 
hran necesidad de salir de este es
tado apático, V engrosar las filas de 
los sindicatos' respectivos-. Se dira 
que- no hay solución, puesto que 
existen varios sindicatos y lo que 
hace falta es estar unidos.

Una razón de mas para no per ma 
necer inactivos. Cada uno desde su 
respectiva organización, ha de ser 
el que propugne por una aproxima
ción i^hasta conseguirlo), a las orga
nizaciones afines y que acepten la 
Lecha de clases. j

Nada de cuanto viene sucediendo 
de dos años hasta la fecha acon
seja que continuemos en este es-

ni con sectarismos conseguiremos 
nada Para poder contestar adecua
damente a las empresas ferroviarias 
tenemos una inmediata labor a rea
lizar ; unificar el movimiento sin
dical ferroviario,, cuya cristalización 
sea un solo Sindicato. Esta debe ser 
nuestra consigna : ni réformismes, ni 
sectarismos ; frente sindical. Si po 
nemos te en conseguirlo, lo conse- 
o-uiremos, ya que es una necesidad, 
y nuestra situación habrá cambiado 
inmediatamente con respecto a la di
rección de las empresas. Nuestras | 
niejoras, arrebatadas paulatinamente 
en estos últimos meses( jornada de 
trabajo burlada, traslados y rebaja 
de sueldos, restricción de pases, su
presión de ascensos (9 anos mozo 
tren a jornal), medidas draconianas 
en cuanto a enfermedades y varias 
cuestiones morales cual la creación 
de su Sindicato amarillo. Sindicato 
que no puede haber ningún obrero 
con un mínimo de conciericia de cla-

Secretaría Administrativa Central
Se advierta a todas las seccio

nes del Partido la obligación que 
tienen de pedir las CARTAS 
1936, así como los cupones de co- 
i ización correspondientes.

Las CARTAS se pagarán a 
50 céntimos. .

La cotización por afiliado QÍ 
Comité Ejecutivo es de 50 cén
timos mensuales. Los cupones 
{sellos) valen, pues, 50 céntimos 
cada uno.

Cada sección ha de pedir so
lamente aquellas CARTAS que 
en realidad necesita. No ha de 
haber CARTAS en depósito en

tado. .
En las principales organizaciones 

ferroviarias (S. N. F. y Federa
ción J. F.), se ha operado un pe
queño cambio que podría facilitar la ! 
aprQxiníación necesaria. En el pri
mero, como consecuencia del refe
réndum que se llevo a cabo, quedo 
desplazada su dirección reformista, 
que representaba un obstáculo para 
upa aproximación con el resto ■ de 
los ferroviarios. Pequeño síntoma, 
pero que . refleja que se radicaliza. 
En cuanto a Industrias Ferrovia
rias iC. N. T.), al igual que en el 
resto.-de., .la. organización, tiene lu
gar la discusión entre partidarios del 
frente sindical y los sectarios, que 

• con su infantilismo creen bastarse 
por sí solos, para defender nuestros 
Mítereses. La experiencia reciente nos

se que dé su adhesión,_ si entre sus 
muchos detalles, se fija solamente 
en éste ; que el órgano de los Sin
dicatos Libres.es su gran propagan
dista. ,,

De nuestra futura actuación deperi- 
de que las empresas ferroviarias, ti
burones insaciables, continúen su 
oían de economías a costa de nues
tra miseria, o bien haciéndolas res
petar nuestros derechos como pro
ductores fuertemente unidos, conse
guiremos que se nos de satisfacción 
a nuestras peticiones, incumplidas 

: hasta la fecha.
La elección no es dudosa ; la que 

hay que esperar que se ponga en 
práctica con entusiasmo, ingresan
do en ía organización sindical.

T. ZAYUELAS 
Barcelona.

las secciones. A medida que se 
necesiten más, se pedirán a la 
5. A. C. De este modo el Co
mité Ejecutivo podrá seguir día 
por día el aumento de afiliados 

Partido.

Obrero de Unificación Marxista 
ha de ir provisto de su CAR
TA 1936.

2.° Cada mes ha de pagar el 
cupón de cotización correspon
diente al C. E. {50 céntimos), 
además de la cotización local co
rrespondiente.

3? Los Comités de secciones 
pedirán tantas CARIAS como 
afiliados efectivos tengan, coti
zando, por lo tanto, por el nu-

1 mero de CARTAS pedidas.
4.° 4 medida que en las sec

ciones haya nuevos ingresos, se^ 
hará la demanda de CARTAS 
a la S. A. C.

Se organiza una im
portante sección en

Ribarroja
El jueves de la semana última, al

gunos de nuestros militantes de la 
sección de Valencia se trasladaron al 
vecino pueblo de Ribarroja, en don
de nuestro Partido cuenta con gran
des simpatías en los medios obre-

cíeos de nuestro Partido por la pro
vincia de Castellón, y particular
mente por la comarca de Vinaroz, 
se dispone a extender su propagan
da y su organización por toda la pro
vincia de Valencia.

Próxima publicación 
de un periódico, en 

Galicia «

5- Cada sección del Partido
ha de liquidar mensualmente a
la S.

6?
.4. C.
Los Comités de secciones

al
Queda, pues, entendido que:

I.'" Todo afiliado al Partido

han de tener el mayor interés en 
que desde i.” de Enero de 1936^ 
la marcha administrativa del Par
tido sea lo más perfecta posible.

La suscripción general 
pro-presos

TOS. .
Se reunieron unos cincuenta tra

bajadores, la mayoría de ellos acti
vos militantes que fueron de la 
C. N. T., y ante ellos el caniarada I 
Gorkin hizo una larga exposición de 
los objetivos y las tácticas del Par
tido Obrero de Unificación Marxis- 
ta, mereciendo la aprobación unani
me de los camaradas allí congre
gados.

Estos decidieron designar una co
misión organizadora de la sección 
de nuestro Partido en Ribarroja y la 
organización, para muy en breve, 
de un gran mitin en aquella pobla
ción, con el fin de que las grandes 
simpatías de que goza nuestro Par
tido se traduzcan en la organización 
del núcleo político más fuerte de Ri
barroja.

La actitud de los camaradas de 
Ribarroja, población que ha regis
trado ya grandes luchas sociales en 
el pasado, tendrá una gran repercu
sión en todos los pueblos limítrofes, 
por I0.S que se extiende la simpatía 
hacia el P. O. U. M. Añadamos que 
nuestro Comité Regional de Levan-; 
te, que ha visto extenderse' los nú-

Nuestro Partido hace grandes pro
gresos en Galicia. Cada día aumen
ta más considerablemente el nume
ro de afiliados directos y simpati
zantes.

Este ascenso ha sido de tal niod 
intenso durante los últimos tien 
pos, sobre todo en la provincia d 
Coruña, que los camaradas de alP 
están proyectando la 'próxima pu
blicación de un periódico que pri
mero sería quincenal y luego sema
nal, órgano del P. O. U. M. en la 
región de Galicia.

Nuestro Partido Obrero ha sido 
recibido con gran simpatía por I^s 
trabajadores gallegos, que desenga- 
ñado.s del socialismo reformista y 
del anarco-sindicalismo, buscan una 
orientación netamente marxista re
volucionaria, que sólo puede ofre
cerles el P. O. U. M.

El desarrollo de nuestro Partido 
en Galicia, como en el resto de la 
Península, constituye un aconteci
miento.

Esperamos poder dar muy en bre
ve noticias de la mayor importancia 
a este propósito.

Ensalada rusa

Antonio Maura, Ossorio y Gallardo 
y Dimitroff

Suma anterior ; 1.121’20 pésetes.
Hoja núm. i.497> de Barcelona . 

Roselló, 2; X, i ; A. O. S., 0’50; 
Pi Margall, 0’50 ; Rovira, i ; 
din, .1 X, 0’25 ; Flora, 0’25 ; Ave- 
Serra 0’25 ; Un nacionalista, i ; 
XXX, 0’25 ; XxXxXx, i ; Fill de 
Deu ’0’50; Clopis, i; Rosa Blas
co, í ; Godina, í ; X, i ; A. Orteu, 
0’50; Pep de la Cisca, 0’50; Alfon
so Rojo, I ; Pere Socies, 0’50 ; Jau
me .'Xrquer, • 1 ; Isabel Saltó, 0’50 ; 
Josepa Arquer, 0’50. Total ; 18’00

El día 20 explicó una conferencia, 
en el Ateneo de Madrid, sobre el te- • 
ma «Antonio Maura», el consecuen
te maurista -- un maurismo hoy re- 
publicanizado — Ossorio y Gallardo. 
Fué su conferencia, claro está, una 
exaltación de su antiguo jefe polí
tico Antonio Maura, el que con La 
Cierva hizo fusilar a Ferrer en 1909.

Ya casi al final de su conferencia, 
y a guisa de conclusión, recomendó 
a lo^ trabajadores que no se salgan 
de la ley, que destierren_ para siem
pre el uso de la violencia, y en^ su 
apoyo citó a Dimitroff, actual jefe 
visible de la Internacional Comu- 

Hp lp siguiente rnanera ; _
«He aquí mías palabras de Dimi

troff : «La lucha está entablada, no 
entre el fascismo y la dictadura del 
proletariado, sino entre la libertad 
burguesa y el fascismo».

P'ijlaos bien ; entre la libertad y el 
fascismo. Dimitroff aconseja a los 
trabajadore.s que apoyen ahora con 
todas sus fuerzas y entusiasmos a 
la libertad, antes que triunfe el fas
cismo. Esta y no otra es la reali
dad ; todos los males políticos y só

cíales tienen un fácil remedio en la 
•libertad.

A’ yo, cuando veo el panorama po
lítico y social, tal y como está plan
teado en ia actualidad, no puedo 
menos de acordarme para reconocer 
cuánta razón tenía la ilustre figura 
de don Antonio Maura.»

Según Ossorio y Gallardo, Maura 
tenía razón y Dimitroff también la 
tiene. Es la razón que conviene, cla
ro está, a los mauristas, a los con
servadores, a los burgueses, atemo
rizados ante el espectro de la revo
lución. Pero no es, no puede ser en 
mnaera alguna la razón que con
viene al proletariado.

El problema no está planteado en
tre «libertad» burguesa y fascismo, 
sino entre- revolución socialista y 
fascismo, entre dictadura del prole
tariado y dictadura burguesa. El 
que Ossorio y Gallardo, exaltando 
la figura de Maura, pueda valerse 
de Dimitroff, dice muy poco en fa
vor de éste y de las tácticas actua
les de la I. C. A los obreros •.•one
cientes debe decirles, en cambio, 
mucho.

pesetas.
Hoia núm. 74> de Barcelona : Abe- 

llaned, 2 5 Andreu, 2 j Lasan, 2 , 
De Francisco, 0’75 j Laviana, 2 ; Ga
leros, 0’50 ; J. K., 3 ; Múñiz, 0’40 ; 
Solís, 0’80; Altúnez, 3; 1. Sans, 
1’50. Total ; 17’95 pesetas.

Ploja núm. i99, de Barcelona . 
Ameos, 5 ; Niño, 1 ; García, i [ Sáez. 
I ; Ramón, i ; Sami, i ; Puig, 1 ; 
Martí, 1 ; Bar nos, i ; Ros, i. To

perpetuenc, 2 ; Antonio Badía, i ; 
Eduard Pallás, 0’50 ; Un anarquis
ta, 0’50 ; Vicén.s Montllor, i ; Lluís 
Capella, i ; Modest Casajuana, i ; 
Miguel Tort, 2 ; Un grup femení, 
2’40. Total : 11’40 pesetas.

Hoja núm. 1.827, de Sestao : Ben
jamín G., 3 ; Gloria Trasbiña, 2 ; 
Teodoro Sancho, 0’50 ; Antonio M., 
I ; Ramón Vallejo, 0’50. Total ; 7’00 
pesetas.

Hoja núm. 486, de Sabadell ; Má
ximo Carbó, i ; Josep Pujadó, 2 ; 
Joan Pujiadó, 2 ; Un rebelde, 2 ; Una 
que vé, i. Total ; 8’00 pesetas.

Hoja núm. 1.832, de Bilbao : Don 
F., I ; Esteban, 0’25 ; Antonio, 0’25 ; 
Samuel, i ; Angel, 10 ; Forti, 0’50 
Total ; 13’00 pesetas.

Hoja núm. 1.837, de Bilbao ; Jus
to Solozábal, 2 ; Fernando López, 
I ; Tomás Lotamendia, 2 ; Júlio 01a- 
barriete, 2; XX, 2; XX, i. Total; 
10’00 pesetas.

Socorro Rojo del P. O. U. M

Ante las fiestas de fin de año

ASTURIAS

Los mineros de Teverga y el ho
menaje al gobernador

tai ; 14’00 pesetas.
Hoja núm. 2.ii5> de Barcelona : 1 

Buigues, 0’50 ; Chiques, 0’50 ; To- 
nim, 0’50 ; Gasol, 0’50 ; Rodríguez, 1 
0’50; Madrid, i; Ballesteros, ,i ; 
Mon, I ; Mesalies, i ; Resell, 0’50 ; 
Martí, 0’50. Total; 7’50 pesetas.

Hoja núm. 2.114^ de Barcelona ; I 
Martí, 0’50; Anueba, 0’50; Balles- 

. té, 0’50 ; Utiel, 0’50 ; Calvo, 0’50 ; 1 
Miret, 2 ; Romeo, 0’75 ; Bernat,, i ; 1 
Romero, 0’75 ; Ballesté, 0’50 ; Be- 
rengué, 0’75. Total : 8’25 pesetas.

Hoja núm. 2.113, de Barcelona ; 1 
Fábregas, 2 ; Curz, i; Puig, 0’50; 
Latorre, 2 ; Navarrete, 0’50 ; Vallès, j 
I ; Marti, 0’75 ; Pueyo, i , Albesa, 
I ; Plater, 0’75 ; Aguila, 1 ; Peral
ta, 0’50 ; Zúñiga, 2. Total : 14’00 pe- 
setas

Hoja núm. 2, de Barcelona ; Es
partaco, 0’25 ; Pancho Villa, 0’25 ; 
Ramón Molins, 0’40 ; Un radical arre 
pentit, 0’25 ; Blandió, 0’50 ; Roig, 
0’50 ; Tamdé, 0’50; Solé, 0’50; Die
go, 0’50; Mostiza, 0’50; Chiva, i; 
Poculi", 2. Total ; 7’15 pesetas.

Hoja. núm. 21, de Barcelona ; Al
bert Company, 15 ; E., 0’50 ; J. M.,

Hoja núm. 1836, de Bilbao ; Ag., 
I ; Santos, 2 ; Feb., i ; A. G., i ; 
Em., I ; Ant., i ; Clor., i ; Blas, 
I ; Antonio, i ; Ramón, i ; Da
niel F., I ; Dan, 5. Total : 17’00 pe
setas.

Hoja núm. 1.834, de Sestao : Al
fredo Husillos, 5; Julián Husillos, 

; Urrutia, 0’50 ;2 ; Edmundo Laña, _
José Luis Urrutia, i. Total : 13’5°

En las fiestas de último de año, 
la burguesía se hincha de comer 
buenas tajadas y se ahoga de cham
pán. Los trabajiadores, cada uno den
tio de sus pocas posibilidades, hace 
alguna comida extraordinaria.

Para nuestras camaradas presos no 
hay comida extraordinaria ; sólo hay 
bazofia y rancho podrido.

Camaradas, simpatizantes, trabaja
dores todos : esta Comisión Central 
del Socorro Rojo del P. O. U. M. 
os hace un llamamiento a fin de 
que los que trabajéis y podáis contri
buir a que nuestros presos partici
pen también algo en estas fiestas 
de fin y principio de año,^ lo hagáis.

Enviadnos cuanto podáis ; turro
nes, galletas, embutidos, latas de 
conservas y todo cuanto os sea po- 
posible, excepto carnes y ciertas fru

tas que podrían descomponerse. Tam
poco debéis mandar vino ni licores, 
pues en las cárceles y presidios está 
prohibido para los presos.

Tenemos facilidad y seguridai^B 
el transporte para Pamplona, 
rías. Burgos, etc., que es donej^^^ 
nemos más compañeros presos 
mité.s responsables del Partid^^^H 
cuidan de entregarlo a los 
Tenemos, además, presos 
celona, Tarragona, Reus, LérWI|||^H 
lencia, Cádiz, etc.

Todos nuestros compañeros y sifl 
patizantes deben hacer su presto 
a los camradas presos, envij^B
los antes del 24 de 
siguiente dirección ;

Puerta] errisa, 19,

este ineí

pral. i

Madrid “Octubre - Si
pesetas.

Hoja núm. 1.073, Robladillo : 
Miranda Tejedor, 0’15 ; Díaz, 0’25 ; 
Alcañe, 0’25 ; Castaño, 0’25 ; More
no, 0’25 ; Rey, 0’20 ; Teresa Izquier
do, 0’25 ; Rosa, 0’15 ; Gorje, 0’25 ; 
Castaño, 0’25 ; Cepea, 0’25 ; Ermon- 
de, 0’20 ; Correa, o’io ; Cepea, 0’30 ; 
Montoro, 0’20. Total ; 3’3.0 pesetas.

Ploja núm. 1.071, de Robladillo^: 
i Ibáñez, 0’25 ; Izquierdo, 0’30 ; Ibá- 

ñez, 0’25; Veras, o’io. Total; i’oo 
peseta.

Hoja núm. 1.072, de Robladillo : 
De la Cruz, 0’30 ; CoVera, 0’40 

rrea, o’10 
Gía, 0’50 :

Zabala, o’10 ; Basilio
Correa, 0’30 ; Antonio

Las condiciones «Editado por el Gomite «Lui^^H 
dr> /7 n ¿>1 Sirval», se ha puesto a la ventí^Be iraDaJO en l número único, que consta de

' grandes páginas, con gran profilSiB 
de magníficas fotografías, y conte
niendo los discursos íntegros —y en-

Mercado Central

Con la difusión del micrófono, ha 
dicho el secretario de la Comisión 
organizadora, del homenaje, lo si- 
cuiente : « Todos los obreros mine 
ros de Teverga se asocian al home- 
naje al Gobernador general de As
turias y están en el acto represen
tados por una Comisión.»

Los mineros de Teverga, heridos 
erí^lsus sentimientos de clase nías 
íntimos, ante esa noticia difundida 
por radio y por la prensa diaria, que 
habrá causado admiración a sus her
manos de Asturias, se ven en la ne
cesidad de exponer lo siguiente ;

Nada tienen que ver los mineros 
de Teverga con el homenajíe al Go
bernador," pues ni siquiera entran a 
analizar lo justo o injusto del acto, 
pero sí tienen que hacer constar que 
nada tienen que ver con esa Comi
sión que dicen habernos representa
do. Ahora bien. Lo que tenemos que 
declarar es que el día de paga — ve
rificado desde hace algunos meses 
después del día 10 — se ha «invita
do» a los obreros a dejar una peseta 
para fines inconfesables ; y ya saben 
nuestros hermanos mineros que en 
las actuales circunstancias — sobre 
todo en Teverga — una invitación 
de esta índole, es una orden, y el

negarse a cumplirla sería condenarse 
al hambre.

Quizás esas pesetas fueran para 
contribuir al homenaje y para sufra
gar los gastos de esa Comisión que, 
desde luego, no representa a los mi
neros, porque para representarles 
tenían que haberla nombrado en re
unión previa, y sabido es que los 
mineros de Teverga — como los de
más de Asturias — no pueden re- 
unrise para defender sus derechos, 
que aquí son de «bulto». Las demás 
cosas oficiales u oficiosas se las dan 
hechas sin que se enteren.

Por lo expuesto se ve que alguien 
que no se considera con personali
dad suficiente para asistir a estos 
actos, ha querido adornarse con plu 
maje ajeno y ha desplumado, a tal 
efecto, a los mineros de Teverga. Y 
por hoy nada más. Agradecemos esta 
rectificación para satisfacción de los 
compañeros de Asturias, de los her
manos que están privados de liber
tad y de I0.S sin trabajo, que sienten 
los zarpazos del hambre. Asistir en 
estas circunstancias a un banquete 
— sea cual fuera — es un sarcasmo 
para los obreros.

Varios mineros de Prado 
Prado-Teverga,

o’so ; P. M., I ; P. F., 0’50 : Un 
compañero, i ; P. B., 1’50 ; A. A., 
0’50 ; A. F., 0’50 ; Un bolchevique, 
0’50; X. A. X., i; Planchet, i; 
Gompany Negus, 0’50 ; Solís, 0’25 ;
A. Puig, 0’50 ; América, 0’25 ; Veri, 
0’25. Total : 2^’75 pe&etas..

Hoja núm. 13, de Barcelona : Za.- 
vuelas, 2 ; García, i ; Valdivieso, 
I ; Jaime Rabinal, 0’50 ; José Mayo- 
ra, 0’50 ; Eulalia Font, 0’30 ; María 
Mayora, 0’30; Un simpatizante, i. 
Total ; 6’60 pesetas.

Hoja uúm. 45, de Barcelona : Pe
dro Ribera, 0’50 ; Rosa Pons, 0’50 ; 
Francisco Ribera, 0’50 ; Juan Ribe
ra, 0’50; Julio Ribera, 0’50; Pilar 
Ribera, 0’50 ; Ernesto Ribera, 0’50.

Tercero,' 0’15 ; Pedro Martín, 0’25 ; 
Castaño, 0’25 ; Martín, o’io ; Caña
do, o’io ; Paco Besa, 0’20. Total :
2’75 -pesetas.

Hoja núm. 1.755, de Vilaseca : 
Antonio Figuerola, 2 ; José Vidal, 
0’50 ; Pedrola, 0’50 ; Canaldas, 5 ;

I Domingo, 3 ; Ferrán, 2. Total ; 13’00 
pesetas. .

Hoja núm. 325, de Pobla de Li
llet : Ahsebi Sabatés, i ; Mitjáñs,

De todos los trabajadores españo
les ,quizá son los del Mercado del 
Pescado de Madrid lo.s que trabajan 
en peores condiciones hoy en día. 
El jurado Mixto tiene votado para 
ellos el descanso dominical y ello 
consta en sus Contratos de trabajo. 
Pero no sólo no se respeta. Sino que 
la mayoría de ellos tienen que tra
bajar el jueves por la tarde, que de
bería compensarles del trabajo del 
domingo por la mañana.

Trabajan desde las seis de la ma
ñana hasta la una y luego desde las 
cinco hasta las nueve y media. 
Hacen, por consiguiente, una jorna
da de once jipjas y media. Por la ma
ñana tietie >-€11 la des-

tre ellos el del camarada Nm—, las 
adhesiones, la biografía de Sirval, 
unas cuartillas sobre lo que pasó 
y está pasando en Asturias, por 
Ovidio Gondi, el periodista que pre
senció el asesinato de Sirval, etc.

. Número, suelto, 30 céntimos. Pedi
dos al S. A, P., Apartado 351, Bar
celona.

Castellón

Total : 3’50 pesetas.
Hoja núm. 68, de Barcelona ; An

dreu Nolla, 0’50; Francesc Vila,
0’50 ; Josep Tosá, 0’50 ; 
navista, i ; J. P. R-, 
Altamira, i ; Joaquín

Ramón Bue- 
0’50 ; Rosa 

Peric, 0’50 ; 
Manzanares, 
Guas, 0’50 ;

Josep Casacuberta, i ; 
I ; Gómez, 0’50 ; Juan 
Isidro Tomás, 2’50 ; Joaquín Redón, 
0’80; Joaquín Novines, i. Total:

Magnífica oportunidad para suscribirse a
La Batalla y a La Nueva Era

12’30 pesetas.
Hoja núm. wj, de Barcelona : Emi- 

li Nioret, 2 ; Víctor Kirchner, 2 ; 
Francesc Esteve, 2 ; ATla-Visa, 1’50 ; 
Jaume Bongat, 2 ; Joan Tomás, 2 ; 
A. del Cerro, 2 ; Joan Masip, 2 ; Lluí^ 
P'errer, 2 ; M. Sebastián, 2 ; Tarín, 
2 ; Angel Estivill, 5. Total ; 26’50

20 pesetas con 20 céntimos por 15 pesetas
Durante el mes de Enero, el S. A. P., con la doble finalidad de fomentar 

las suscripciones y de que. todos los camaradas puedan tener los libros aelos libros de
Grossi y de Andrade, ofrece:

Una suscripción anual a 1.A Batalla ...^...........................
Vna suscripción anual a "La ¡Sueva Era’’ ... ... ... ........

70^ "La insurrección de Asturias", de G cossi, o "La buro- 
^^^ag^^cracia reformista enH movimiento obrero ', de Andra-

8’—
6’—

Ptas.

lesci^^ ...
Trotsky...............  
ovsky.....................  
u^L^i^lacin ... .

5’— 
0’60 
0’30 
0’30

2 ; XX,.2 ; Pont, i ; Bastés, i ; Bás- 
té Ramón, 0’50 ; Tor, 0’50 ; Palau, ¡ 
0’50 ; Aleix Tor, 0’50 ; Espuña, 0’50 ; : 
Avmerich, i ; XXX, 0’50; Alberni. 1 
0’50; .X, 5; Josep Calveras, 0’25. 
Total ; 16’75 pesetas.

Hoja núm. 332, de Pobla de Li
llet : Travería, i ; Font, 0’50 ; Cons
tans, I ; Vilardell, i ; Terrât, i ; Ba» 
Hester, 1 ; Garreta, i ; Un bolxevic. 

García, i ; Camprubí,

peselas.
Hoja núm. 491, de Sabadell ; Un 

convençut, i ; XX, i ; J. V. S., i ; 
García, i ; Un obrer, 1 ; Un drapaire, 
I ; J M. P., I ; Un federal, 0’50 ; 
Un tramoya, 3 ; J. R. G., i ; L. A. R., 
1 ; Aymerich, 3. Total ; 15’50 -pesetas.

Hoja núm. 427, de Sabadell ; Un 
burot, 25 ; M. Carbó, 5 ; Gori M 
Andreu F., i ; M. A., 3 ; J. G.

5 ;
3 ;

20’20 Ptaj 
gastos a

2 ; Soler, i ;
1 ; Rusiñol, 
14’50 pesetas.

Hoia núm.

I : Soler, 2. Total :

1.659, de Sarreai : Un 
2 ; José Panadés, 0’50 ;esperit Iliure, , „

Antonio Panadés, 0’50. Total ; 3’00
•pesetas.

Hoja núrn. 1.660, de Sarreal-Pira : 
Francisco Cantó, 0’50 ; Mateu, 0’25 ; 
Vidre, 0’40 ; Poblet, 0’50 ; Bonastre, 
0’40. Total : 2’05 pesetas.

Un esperantista, i ; R. Arteu, 5 ; 
Quimeta Salas, i ; Josep Autaneu, i ; 
Un mecánic, 1. Total ; 5^’ho pesetas.

Ploja niim. 430, de Sabadell : Jo
sep F'arrás, 3 ; María Pardell, 2 ; Ri- 
cart Solanguera, i ; Josep Vallmitja-

I ; Marcos Cordonet, i ; Joaquín 
1 ; Josep Montelio, 0’50 ; Jau- 

^^^B^trru, 0’50 ; Claudio Gasol, 
^^^^H¡B^^Solanés, 0’50 ; Ramón 

Pau Olivella,
ñetro,

carga y 'm- i<x ,—.—7,.
Por la tarde, en la cobranza, pdr las 
pescaderías de Madrid.

Los sueldos de estos obreros son 
los siguientes ; 275 pesetas mensua
les los mozos y 325 . los mozos-co
bradores. De cuatrocientos obreros 
sólo unos cien cobran el sueldo que 
les corresponde. Hay otros cien que 
no llegan a cobrar más que dos o 
tres pesetas diarias.

Los elementos más autorizados de 
la .Sección del Ramo de Dependien- 
dientes de Mayoristas de Pescado 
(U. G. T.), han dicho en una asam
blea que «con los Contratos de tra
bajo y los Jurados Mixtos, se ga
naban todos los conflictos». Nuestros 
compañeros propusieron la huelga, 
encontrando gran eco entre los tra-

Hoja núm. 1.663, de Sarreal-Pira ; 
Un leninista, T. ' Marín, 0’30 ; Al
fredo Aglés, 0’30 ; Poblet, 1 ; Dal- 

" ' ' ’ Fran
Sala,

mau, 0’30 ; Aloy Basté, 0’45 
cisco Subit, 0’50 ; Vlavi, 2 , 
I ; Amill, I ; Muncosi, 0’50 ; Anto
nio C*omà, 0’50. Total : 9’35 pesetas.

Hoja núm. 1.664, de Sarreal : Juan

bajadores.
Bo cierto es que esta situación no 

puede continuar, y que los traba 
jadores del Mercado del Pescado, s. 
quieren acabar con las ruinosas coi ■ 
diciones a que se les reduc^^^^o 
drán que unirse e ir de|||i||^^^l 
a la lucha.—

n-

Una conferencia 
camarada MarsáB
El próximo sábado, día 28, ^Hs 

nueve y media de la noche, n'^ ’’^po 
camarada Dionisio Marsá, explica
rá una conferencia, sobre el tema 
«Mis relaciones coa el Partido Go- 
munista Oficial», en el local d< S 
P. O .U. AI., Pintor Castell, 35, i: 1 
qiiierda. .Se invite a todos los camar 1 
das V simpatizantes.

EL COMITE I

Los pueblos J
Ü.s DE BALAGUER (Lérida), 

Con motivo de la inscripción ( 
del hijo de nuestro compañero 1 
ra. se invitó al camarada Pâîac^B 
el cual asistió al acto. La espect^ 
ción que en este pueblo despertó eU 

' acto nuestro fué desacostumbrada.
Metida nuestra villa entre breñas y 
peñascales es un nido de reacción, 
ya que de entre nosotros han salido 
diferentes individuos muy inflyen- 
tes de la Orden Franciscana. El dis- 

B¿fisto con que los casi reverentes 
^^B|fc^^mrmanos de fraile de este 

nuestro acto nos
Cü nvidaT^eaina-

0’50 ; Antón
JÎ. Rambla, o’¿o.

udell : Un

Llovera, 0’50 ; Companys, 0’50 ; 
Morte, 0’50; Vallet, 0’50 ; Padreny, 

Antonio Teixidó, 0’50 ;I ; R., 0’40 ; 
Pere Patau, • 
x'cló, 0’50; 
0’25 ; Saltó,

0’40 ; Dalmau, i ; Tei- 
Gavarró, 2’20 ; Patau, 

, 0’50 ; Sabidó, 0’45 ;

0’25 ; Carlos Sala, 0’20 B| 
pesetas. J

Suma pesetas 1,537’4

PARTICIPACIONES D
TERIA RECIBI

X,"o’5o. Total : 9’70 pesetas.
Hoja núm. 1.665, de Sarreal : Do

mingo, 2 ; Vidal, I ; Tarrés^, 0’50 j 
A. B., I ; Morte, 0’50 ; Vinadé, 0’50 ; 
D. Vinadé, 0’60 ; Un revolucionario, 
0’50 ; M. A., 2 ; M. Morte, 0’50; 
Tarragó, 0’50 ; José Panadés, 0’20 ; 
Vilá, 0’80 ; Tardiu, 0’50 ; Miró, 0’50. 
Total : 11’60 pesetas.

Hoja núm. 1.666, de Sarreal-Pira: 
Francisco San Feliu, 0’50 ; Magín 
Amilli, 0’2.5 ; J^^an Calvet, i ; Me
nés, 0’25 ; Farré, i ; Capdevila, 0’25 ; 
Amorós, 0’50 ; Ramón Sala, 0’25 ; 
Copóns, 0’25 ; Amorósgran, i ; Fa
rré Tous, I ; Bonastre, 0’30 ; Celes
tino Poblet, 0’30 ; Joan Amorós,

Del camarada Gimeno, A 
ción de i peseta, en el niB 
del sorteo de 21-12-35.

De los camaradas E. F.,’ 
J C. A., de Valencia, part^ 
de 2 ¡mesetas en el núm. 307 
teo de 21-12-35.

Del camarada ValJB^H 
ñas, de Barcelona, p^^H 
I peseta en el núm 
teo de 21-12-35-

En caso de salir 
de estas participau^^^^B 
cado en I.A

expresa

SGCB2021
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Porqué criNcén los socidlislds «Ls burocrácis rcfor
misla en el movimienlo obrero»

El

172—
293—

1923.
1932

Las 
motivo

ALTO LLOBREGAT

amigos, una es- 
o Universidad Li-

I amblen en^ España comienzan a 
notarse los síntomas de la sobre
producción.

da^c»*

9—
12—

to 
tes 
■que

Berga.

Estamos viendo con desagrado 
qu.e estos astutos jefes de la . Com-

la empresa, que se aprovecha de la. 
desorganización que existe ■ . entre

pama se van apoderando de la si
tuación de los obreros, y lo hacen a 
su placer, ya que, desgraciadamen-- 
te, no^ encuentran ninguna resisten
cia. Es muy iamentable, compañe-

«V nuestro naíc

“o de Jo a lie al 1 • 
de. combate de^^^l 
?íhf’ ^Í^Srado, sin i— 
í'tele por la ’

ROBERTO MARINER

libro de nuestro camarada ,se 
caracteriza, ante todo, por su objeti
vidad. Pero ya es sabido que nada 
perjudica te.neo a una obra como su'

Uistrumento de acción, 
o revolucionario. ¿Es con-

no menos 
‘"omento 

: teeolo^ica 
oa al proi^a

. conteriÉ 
gris V

.‘“--"i?® “Ef SodaJista-,
de. los mineros de la

sí’í ' comarca\ ¡/compañeros : Me parece que to

añilados, la dirección TUo'" " ^ñs ' iiri ñ.xistencia te Posibjip fi os daréis ,perfecta cuenta de que 
I-odia callar, sfi eXítíL®' “° I a “’’«■'o. El «“«I»

Je nuestro país ,\omo del repubí?» ' " 
' aquí que burgués.

I K P^^^anencia de ?” “Monstruosa 
bfu, pues, la 0« • I . steiristas en un nc elementos 

abamos la 1 tevoluciomrí ' due se pre- 
lísta» y el I P^^ ■ojemplo ? oomo lo sería de los prilí”; bs^re-’ j^?.^“Masen. parte

' dé^Ma-
men de ceZ, ^^^^^^ucia de^^S órgano 

posición clara y viZ? Jal 

 

-liciones politicis ^as ■

ííste tono

Jentado 

tientes, j 
t'ación, 
miento ob 
fia tenido
^13. política.

plan 
régi- 

ex-

ido poli 
^apagado en 
ue la claridad 

necesaria que nun-

ción -domina a los 
leriódicb : la nécesi- 
r la unidad del Par- 

mstitiiye el tema con 
s artículos.

nás ahinco que noso- 
nizado la unidad mar- 

ha trabajado por ella 
lacidad y con tan sin
cero nunca hemos plan- 
blema de una manera 
ra nosotros, la unidad 
dible al proletariado, 
d en unos principios, 
y una táctica inequí- 
ülucionarias. ¿Acaso 
[unidad marxista pue- 
a ? La convivencia en 
ido de elementos au- 
irxistes y elemen- 
nás afines al libera- 
ue al marxismo, no 
tamos beneficiosa, 

la causa obrera.
a izquierda socia- 
s últimos meses 
anza de una coin- 
to al concepto de 
eros números de 

_ __ ____ BU nueva etapa 
leru^n esta esperanza. Eos prin- 
ijos y la táctica se dejan de lado 

Ico o lastre inútil en aras de una 
coiepción fetichista e infecunda de 
la ni dad, a Ja cual se sacrifica todo.

n estes condiciones, ¿cómo se 
pude hablar del P. S. como de «una 
oranización homogénea, compacta, 
inestructible en su unidad inter
na» ¿De qué romogeneidad se tra
ta ' De la ideológica — que es la 
esacial — no será, pues mal pue- 
dei formar un todo homogéneo los 
qu se colocan en las posiciones del 
maxismo revolucionario y los que.

r

H movimiento obrero no podrá 
pereccionarse si ignora lo que en 
realdad detiene su marcha hacia la 
sqciidad socialista. La izquierda so
cialista no logrará eliminar al refor
mismo, como teoría y táctica, sin an
tes saber cuál es su naturaleza. La 
obra de nuestro camarada JUAN 
ANDRADE, es una aportación fun
damen tel y magistral a este perfec- 
Xkinamiento necesario. Aplicando la 
dialéctica marxista al desarrollo del 
movimiento obrero y sus institucio
nes, pone al desnudo aquella parte 
del movimiento donde radica el mal, 
dqueíla excrecencia que es necesario 
extirpar, para dejar solamente la 
parte donde reside su virtud. Nadie 
que te preocupe de estas cuestiones 
puedji eludir el conocimiento del li- 

ANDRADE, reputado por 
nosütos, con el de ADeER, como 
el punto de partida teórico de la de- 
pura^ón indispensable del movi- 
mienjo obrero mundial. Para todo 
marxiste (y no hay otro marxismo 
que el revolucionario), la aceptación 
íntegra y sin reservas de esta obra 
es un deber de sinceridad consigo 
misím . es el primer paso que todo 
socidLista sincero debe dar con el 

• 4 superar una fase inferior, 
reformista, y alcanzar la fase revo
lucionaria que corresponde a la eta
pa que atravesamos.

■ A ^^üierda socia- 
tractiva 1^^? forma de-Íníi2 X hacen con menguada for
tuna 3 por salir del paso. ¿Por qué 

’ í^tas SUS teste
acaso, antes 

saben a ciencia ci^lue es el marxismo >
Recoiocemos que los propósitos 

que aloman a muchos jóvenes so- 
fjp responden al deseo natural 

Socialista 
r?® normalidad revolu- 

que no les bastará 
‘'°”? ^ónde viene el 

confusión 
ces ,pocas ve-
basEr) de las causas ha

óJvidar que los 
;^uminos reformistas se han ido 

mteZí ^^ntos envicia-
pueden desarraigar- 

burocracia socialista por 
J-onocimiento que ¿e tenga 

finid no ’ necesiten ser susti- 
ínrnL dcsplazados por otras cos- 
tumores, por otra táctica y estrate- 

menester ejercitar para 
alcanzarli s. Los reformistas invete-

T *
, qa necesidad , z
Unica» no elimina «conducta

peligros de
ra. Un partido obre» abstrac- 
una asociación d 
P^r^re de Ateneo
Ote, sino un 1
un ejérej 
cebi'

üíé que un ejército que tenga 
sus filas y en su Estado Mayor 

elementos contrarios a sus fines es
tratégicos y tácticos pueda luchar 
con eficacia ? La experiencia del 
Partido Socialista italiano, cuyos 
elementos reformistas, a pesar de su 
aceptación formal de las decisiones 
del mismo, sabotearon la revolución 
desbrozando con ello el camino al 
fascismo, y nuestra propia experien
cia de Octubre son harto elocuentes 
en este sentido. El . problema es de 
acción, y la .acción presupone inde
fectiblemente la homogeneidad ideo
lógica y la unidad absoluta de con
ducta.

A este respecto, la posición de «El 
Socialista», más que equívoca es in
quietante. Esta unidad de conducta, 
que acepta, debe ser, según el arti
culista, «la que establecen, de con
suno, nuestras ideas y nuestra tra
dición». ¿A qué ideas se refiere? 
¿ A las del marxismo revoluciona
rio,-que, en vísperas de Octubre, 
Caballero y las Juventudes, en un 
penoso esfuerzo de asimilación, que
pan instaurar en el Partido, o a las 
ideas social demócratas, colaboracio
nistas, que inspiraron toda su actua
ción anterior? ¿A qué tradición, a 
la del socialismo reformista del 
pablismo, que convirtió al Partido 
Socialista en la organización antirre- 
volucionaria por excelencia o a la del 
marxismo revolucionario, que halló 
su más espléndida y gloriosa mani
festación en el heroico ievantamien 
to asturiano ?

La clase obrera de nuestro país 
necesita que se dé una respuesta con
creta a estas preguntas. Las filH- 
granas de estilo, a que tan aficio
nado se muestra el editorialista de 
«El Socialiste», y las posiciones con
fusas y equívocas, en ningún senti
do pueden darle satisfacción .

Un programa claro, una táctica in
confundible de clase ; una actitud de ■ 
cidida y audaz, servidos por un gran 
partido revolucionario. He aquí las 
condiciones imprescindibles a que 

-’la hora histórica que vivirnos subor
dina inexcusablemente la victoria 
del proletariado. El P. S. hubiera 

lados sólo pueden ser desplazados 
por la marea de la revolución, ya 
que las acciones revolucionarias son 
las únicas que depuran los Partidos. 
Y no se fia visto, nasta la fecha, nin
guna acción que pueda depurar al 
L. S. en su conjunto.

El P. S. se enganchó al capitalis
mo en plena prosperidad para reco- 
gei las migajas que la democracia 
burguesa consentía entonces a la cla
se obrera. Pero fatigado por el peso 
de «su responsabilidad social y pol
la importancia orgánica adquirida», 
se sentó a descansar sobre las refor
mas sociales y las libertades políti
cas reconocidas por la oligarquía do
minante, a expensas del sometimien
to del Partido a sus designios ex
plotadores, no pudiendo incorporar
se ya, porque en los momentos más 
propicios a la revolución proletaria 
tormaba una misma masa con la so
ciedad burguesa. Al socialismo espa
ñol le sucede que, en apariencia, mar
cha curado de su reformismo tradi
cional por el revolucionarismo de su 
ala izquierda ; .pero se halla fascina
do de tal forma por el fondo oscuro 
de sus raíce.s capitalistas, que con
tinúa practicando el reformismo, a 
costa, naturalmente, de la clase 
obrera. A consecuencia de haberse 
adaptado la burocracia socialista a 
la vida burguesa, resulta, por tanto, 
que unos socialistas practican el re
formismo con la mano izquierda, en 
tanto que otros lo hacen con la de
recha. Los primeros son reformistas 
zurdos, que ayudan a los segundos 
a ejecutar lo que decida el centro, 
que es, en última instancia, el ver
dadero cerebro del Partido Socia
lista.

El P. S. tiene que ser traído a otras 
plena acepción de la pa

labra, lo que sólo puede lograrse 
desplazando de la conciencia de las 
rnasas al reformismo, como teoría y 
táctica, a la vez que se destruye la 
influencia de los bonzos que lo prac
tican. El hecho de haber nacido an
tes no es mérito suficiente para im
poner al movimiento obrero sus pe
culiares puntos de vista.

$ :)■ ÿ

nosotros para burlar y pisotear, las 
bases y contratos que tenían ésta- 
blecidas y .firmadas éntre ‘obreros v 
patronos. ’ ' i--- - : *; 

ros que una cuenca de unos 800 
obreros no este organizada. Ya que 
todos reconocemos que es necesario 
V urgente el llevar a efecto la unión 
de los obreros, vamos a poner todos 
un poco de sacrificio y llevarlo a la 
práctica a la mayor brevedad posi
ble, para poner freno a esta serie 
de injusticias, de las cuales voy a 
hacer alguna referencia.

Para sondear el personal, empeza
ron por descontar herramientas,'cosa 
que mientras existió ei Sindicato no 
se había visto, pero como emipezarón' 
descontando pequeñas cantidades no 
se le daba importancia. Al encontrar 
el camino franco, en el mes de Sep- i 
tiembre se tomaron el atrevimiento ' 
de descontar de 3 pesetas a 3’50 a 
cada obrero, poniendo cómo pretexto 
que se había perdido un martillo. Por 
esto hubo mucho descontento y, co
mo e.s natural, muchas protestas y 
reclamaciones,' haciéndóles• ver que 
pagábamos el martillo a precio de- 
oro , pero no nos atendían, nos con-- 
testaban con la hipocresía y el cinis- ■ 

podido desempeñar un papel de in- * 
mensa trascendencia en esté sentido.^ 
Los esfuerzos realizados durante es
tos últimos meses por la fracción 
de izquierda y las juventudes jus- ' 
tifica.ban la esperanza de una recti
ficación. La actitud de «El Socialis
ta», ha venido a demostrar, desgra
ciadamente, cuan prematura era esta • 
esperanza.

Pero no todo está perdido. La ex
periencia de estos dos años no ha 
sido vana. Hay, en la base del P. S. 
y en el proletariado en general una ■ 
evidente tendencia hacia la izquier
da. Gracias a la evolución de las ma
sas y al clesarrollo del proceso re
volucionario, que plantearía de uiia 
manera concreta e inmediata ah'' 
proletariado el problema de la con-, 
quista del poder, el reformismo será 
barrido definitivamente del movi
miento obrero y surgirá en nuestro 
país, mediante la unificación dé to- ' 
dos loA elementos marxistas revolji- 
cionarioSj el gran partido proletario 
que las circunstancias imponen im
periosamente.

El calido ambiente de simpatía 
que rodea a nuestro Partido, naci
do a la vida pública con la bandera 
de la unidad revolucionaria, su in
fluencia y sus progresos orgánicos • 
crecientes, justifican las más hala-- 
güeñas esperanzas.

Podemos contemplar el porvenir 
con optimismo.

ANDRES NIN

veracidad, cuando éste discurre con
tra la corriente. Toda obra polémica 
lleva consigo un propósito icono- 
ciaste. Y ésta tiene la virtud de des
truir unos cuantos mitos que iban 
tomando cuerpo en la conciencia de 
la clase obrera, y en especial, el que 
más de cerca toca al proletariado es
pañol. Ale refiero al mito Largo Ca
ballero, «el Lenin español», la per
sona que simboliza al perfecto buró
crata reformista, trasformado, de la 
noche a la mañado, en el más sesu
do y consecuente de los revoluciona
rios. Desde que los socialistas fueron 
desplazados del Poder, sus epíg'onos 
se nan afanado por forjar el símbolo 
que encarne los intereses del prole- 
tej. lado, creando en su torno una au
reola de hombre genial, cuyo cerebro 
■era capaz de resolver todos los pro- . 
blemas ele la revolución, incluido^ el 
de ía burocracia reformista. Han es-

? ■construyendo al hombre tabú, 
al jiefe que nunca se equivoca, ocu
pado en todo instante en fijar la tác
tica y estrategia revolucionarias que 
las cu cunstancias del momento exi
gen. Siguiendo el ejemplo del steli- 
nismo, flan construido, un Largo Ca
ballero «ideal», el arquetipo de ladu- 
cha que la clase obrera realiza por 
su emancipación. Ya sólo les falta 
«el plan» para comenzar por donde 
m burocracia soviética ha terminado. 
I ero ni .su remoto pasado, ni su más 
reciente actuación, abonan nada en 
favor de su mesianismo. Les duele 
que Andrade no conceda importan
cia a esta «nueva» postura del «jie- 
fe», y por eso niegan méritos a su 
obra.

Además de ser una actitud desco
nocida para todos, los anti-críticos 
del pablismo debieran discernir que 
la depuración del P. S. no puede ser

a la conquiste de la direc
ción. No es un problema de sustitu
ción de una.s personas por otras. Es 
cuestión de una táctica y una estra
tegia revolucionarias que el Partido 
no posee. De lo contrario, no tendría

de Berga
mo que les caracteriza, que no que
rían saber nada ni admitir reclama
ciones de esa índole.

Ahora resulta que el mencionado 
martillo ha aparecido. Según se ve 
no se lo habían comido los obreros. 
Ahora vamos a ver cómo se dignan 
devolvernos el dinero. Acto seguido, 
empezaron retrasando los pagos, y, 
thmó’ és natural en ésa gente, lo hi
cieron con la misma picardía ; retra
saron dos días, cuatro, seis, .ocho ; 
pero ahora ya perdieron la vergüen
za 3’ no andan por días, sino por quin
cenas, ya que nos deben lía primera y 
segunda de Octubre y la primera de 
Noviembre, y todavía veremos hasta 
dónde llega la conciencia de esos se
ñores, si es que la tienen.

litro problema serio y de mucho in
tere^ para nosotros es el de la escom- 
brerg. Esta ardiendo a viva, llama y 
se hace insoportable el trabajar en el 
descargue de escombros envueltos en
tre el humo y los gases que éste des
pide Algunos compañeros de traba
jo han tenido que ser llevados al bo
tiquín y desde aquí a sus casas, por
que no podían abrir los ojos, y lo que 
es más lamentable, alguno ya ha te
nido que perder un ojo ; y todavía el 
gerente va à recriminar al médico por- 

. qne les da la baja. Se quiere que los 
; dbrei QS trabajen ciegos, seguramente.

.Nosotros tenemos el deber de de
cirle a ese señor que si esa escom- 
biera se ha quemado, que lleve los 
escombros a otro punto, que sitios 
tiene de sobra en su terreno, porque 
nosotros no estamos dispuestos a ten 
arriesgados sacrificios para compla- 
-Ceile a el. Ademas sepa el señor ore- 
rente, si es que no lo sabe, que la sa
lud de los obreros está por encima de 
todos los intereses de la Compañía.

Viendo esta serie de injusticias y' 
■ como estes muchas más, debemos de- 
f dicar nuestros ratos de ocio a la pro-

Organización. Vamos 
a trabajar todos de firme, unidos en 

I^ljjqne, y llevarlo con serie
dad y rapidez, ya qué así lo exigen 
las circunstancias. ¡ Adelante, cama- 
radas , llevemos esto a feliz término 
y sigamos luchando de firme hasta 
tiansformar nuestras comarcales en 
fortalezas marxistas !

La aparición del órgano central 
de la Juventud Comunista Ibérica 

qúe.daíjo' aplazada por creer el 
Eomité Ejecutivo del Partido Obre
ro de Unificación Marxista que pre
cisaba antes llevar a cabo ciertos 
trabajos de 'organización jiuvenil.

La publicación de «¡Alerte!» no 
■esta, pues, suspendida, sino diferi
da hasta que políticamente se con
siderase que es el momento opor
tuno. •

cantidades ingresadas con 
la suscripción que fué 

abierta en favor de «¡Alerte!» si
guen guardándose y serán oportuna
mente consagradas a aquello para lo 

: cual' fueron recaudadas. 

porqué recurrir al ensalzamiento de 
los unos en detrimento de los otros. 
¿De cuando aca la clase obrera ne
cesita de un Mesías que simbolice sus 
esfuerzos de liberación humana ? 
Nada más^ lejos del marxismo que la 
idea mesi anica de la lucha de ciases, 
que es producto de los antagonismos 
sociales que desgarran la sociedad 
contemporánea, y no la idea fuerza 
que mueve a las masas hasta el lí
mite de lo previsto. ¿O es que pre
tenden continuar jugando con las 
masas, induciéndolas a que no crean 
en su capacidad política, sino en la 
capacidad, de sus llamados represen
tantes, que un día son los socialis- 
ta.s y otro la izquierda republicana? 
Porque no hay mística sin mixtifi
cadores, ni mixtificaciones sin mis
terio, esto es, sin explotar la igno
rancia de los hombres, y a estes al
turas no se puede jugar ya con fór
mulas relativas a intenciones, sin 
piecisar los medios por los cuales 
prebenden transformarlas en actos. 
Andrade rompe este misterio, po
niendo al desnudo las raíces histó
ricas que determinan la actividad 
social y el pensamiento reformista 
de los «nuevos» viejos luchadores, y 
esto es lo que ellos no pueden per
donar.

La táctica seguida por ellos descri
be una línea sinuosa, trazada por las 
cu cunstancias, que han sido im
puestas por la oligarquía dominan 
te al movimiento obrero, sin la ré- 

j adecuada, por culpa de los 
I artidos Socialista y Comunista, pe
ro, particularmente, por culpa del 
prirnero." Ante la incertidumbre de 
la izquierda socialista, cualquiera 
pensará que viven en un mar de con 
fusiones, sin saber a qué atenerse 
sobre su porvenir. A mi juicio, ye- 
rr.in ios que así piensan. Lo mismo 
reformistas de derecha que de iz
quierda, saben bien lo que hacen y 
quieren. Unos con maña, con cautela 
ocultan su.s verdaderos propósitos, y 
los otros no se andan con tapujos. 
Pero si nos remontemos un poco 
fijos, al año de la gran derrota del 
proletariado alemán, descubriremos

Aclaremos, sin embargo, que lo 
que corrientemente se denomina 
crisis de superproducción, en reali
dad no es sino crisis de distribu
ción, determinada por la decreciente 
relación entre el volumen de la pro
ducción y el consumo. El «exceso» 
de producción es un término con
vencional. El que en el Canadá uti
licen el trigo para calefacción, en el 
Brasil alimenten las locomotoras con 
café, etc., no significa, hablando con 
propiedad, la existencia de una cri
sis de sobreproducción, porque es 
evidente que la inmensa mayoría 
de la población mundial come pan 
de maiz, tortas de cebada y produc
tos similares, y el café constituye 
un artículo de lujo. En el fondo de 
todas estas contradicciones, no hay 
más que una verdad : la técnica, la 
racionalización permiten un rendi
miento geométrico mientras que el 
consumo se produce en términos 
aritméticos. Ese mismo desarrollo 
de la técnica provoca, primero, el so
brante de brazos, y segundo, la 
desapcirición del obrero calificado. 
Y arnbos factores determinan la re
ducción de la capacidad del conh 
sumo. La desproporción entre la 
producción y el consumo ocasiona 
la crisis ; crisis de distribución.

_ Pero pasemos adelante, sin insis
tir en este género de consideracio
nes, adecuadas para un trabajo es
pecial.

Un aspecto de eso que corriente
mente se viene llamando crisis de 
superproducción, es el problema azu
carero. Y tal gravedad ha llegado a 
revestir, que el Gobierno se ha vis
to en el caso de poner la mano so
bre él.

Como no podía menos de suce
der, tratándose de un régimen ca
pitalista y de un Gobierno reaccio
nario de pies a cabeza, la solución 
proyectada va de pleno acuerdo con 
los intereses de ios industriales.

Dentro de los límites de un ar
tículo corriente, vamos a desentra
ñar el asunto. Y lo mejor será que 
nos demos previamente cuenta de 
él a través de las estadísticas que 
son el camino más corto y recto 
para forniar.se una opinión en torno 
a las cuestiones' económicas.

1 ornando el decenio 1923-32, ob- 
tenemos las siguientes bases de ob
servación :

Inmediatamente salta a la vista 
que mientras la producción ascien
de ^en un 59%, el consumo sólo pro- 
gresa en un 25%, en su mayor par
te ocasionado por el aumento de 
población y no por la elevación del 
«standard». Suge, pues, el nudo gor
diano de la contradicción.
_ Los precios, sin embargo, no ba
jan en la misma proporción. El ín
dice para 1923, es de 172 y baja sólo 
a 165 en 1933.

Tenemos, pues, un aumento cons
tante del volumen de producción, 
fíente a un volumen decreciente del 
consumo y una reducción apenas per- 

que ambos sectores coinciden en los 
mismos propósitos conservadores.

Aquéllos hicieron lo posible para 
evitar ^Octubre, con el fin de que no 
se repitiera lo ocurrido en Alemania 
con los sindicatos y la socialdemo- 
cracia. Y éstos, embargados por el 
rnismo temor, reaccionaron en sen
tido contrario, amenazando a la bur
guesía con la insurrección armada, 
para intimidarla, con el propósito de 
degollar la revolución inevitable, 
pues no abrigaban otro fin que el de 
conservar por la fuerza los privile
gios sociales y políticos que perdie
ron recientemente por la «vía demo
crática». Preocupados por la radica- 
-izaciíju de las masas, y ante la pers
pectiva de ser desplazados de la he
gemonía ideológica que ejercían so
bre el proletariado español, ingresa
ron en ias Alianzas Obreras, por pu
ro compromiso, para frenar sus fun
ciones. En cuanto han comprobado, 
ál cabo de un ano, que la contrarre
volución española no obraba con la 
brutalidad y el desenfreno del fas
cismo alemán, se han repuesto de sus 
temores, y ya sólo esperan un cam
bio de situación política para actuar 
como tenían por costumbre. Buena 
prueba de ello son sus intenciones 
de liquidar las Alianzas Obreras, pa- 

verse comprometidos por su 
misión histórica.

Se llaman marxistas, precisamen
te, porque no toman en serio al mar
xismo, porque no lo son, en defini
tiva, y blasonan de serlo mientras 
no traiga peores consecuencias. Su 
marxismo tiene sus límites, y es un 
cornodín que les sirve para combatir 
mejior a los revolucionarios. El pa
pel de revolucionarios no le.s sienta 
bien. Han estado esperando pacien
temente esta coyuntura para hacer 
medio mutis y apareced en escena, 
nuevamente, desembarazados de un 

que estorba a sus designios. 
Por eso se han acogido a Dimitrov 
como a un clavo ardiendo. Ya no hay 
porqué comprometerse ante la clase 
obre-ra, pues hasta los propios «bol
cheviques» han reconocido sus pasa- 
do.s errores, y proclaman la necesi
dad de defender la democracia bur- 

ceptible en el precio. Es la caracte
rística del monopolio capitalista.

Estas contradicciones se agravan 
sucesivamente y se enlazan a la cri
sis progresiva del régimen capitalis
ta en su totalidad : la técnica hace 
innecesarios los obreros calificados, 
reduciéndolas a simples peones en 
función y en salario ; elimina con- 
tiniiamente brazos y surje entonces 
el fenómeno corriente : que sobra 
azúcar. Pero, insistimos: los precios 
se sostienen.. Están gravados por el 
sistema monopolizador, que cuando

del propio Gobierno se ve
rifica a través de la sindicación pa
tronal, por el encarecimiento de los 
transportes y por la red, cada vez 
mas tupida, de intermediarios y lo
greros.

Sabemos ya que ese nudo gordia
no de la contradicción fundamental 
del sistema de producción capitalis
ta sólo puede ser cortado por la Dic
tadura del proletariado j pero no es 
este el objeto del presente trabajó, 
birigido principalmente en el senti
do de la divulgación.

En tales condiciones, interviene 
el Gobierno. ¿Para rebajar los pre
cios del azúcar, por lo menos a los 
limites proporcionales al aumento 
de la producción ? No. ¿ Para cortar 
las imanos de traficantes y logre
ros? Tampoco. Eso no puede hacer
lo un Gó'bierno de la composición 
social del que soportemos. Intervie
ne para establecer un monopolio, 
bajo el control oficial, que permita 
la salida del azúcar sobrante y re
gule la producción j todo en interés 
de los capitalistas y nada en fa
vor- del consumidor.

A. esto tiende la ley votada hace 
días por las Cortes reaccionarias. 
En virtud de la misma se consti
tuye una Comisión mixta arbitral 
que determinará :

a) La cantidad total de remola
cha que deberá producirse.

precio a que deberá ser 
pagada.

cupo de distribución por 
fabricas y zonas.

d) Los precios y condiciones.
E . prohibición de nuevas ins

talaciones de fábricas, ampliaciones 
y traslados de las mismas.

En resumen : se trata de consti
tuir el monopolio más oprobioso so
bre el azúcar. El régimen de mono
polios corresponde al carácter impe
rialista del capitalismo en su fase 
pf^^ente y última. Es el reverso de 
la libertad de concurrencia, de la 
economía clásica liberal, del «lais
sez faire, laissez paser».

Y lâs consecuencias finales que se 
pueden deducir del hecho son un 
encarecimiento progresivo del precio 
del azúcar, una regulación de la 
industria a expensas del consumi
dor.

De este modo es como el capite- 
va tirando. Apelando a los 

solidos recursos que le proporciona 
«^u» Estado, el Estado burgués, el 
Estado de clase; Pero como quiera 
que todos estos procedimientos cho
can con sus propias causas, es evi
dente que sosteniendo los precios a

^fi^ monopolio los hace inase
quibles para el consumidor, que, por 
€1 paro progresivo y la reducción 
continua de los salarios, reduce su 
capacidad adquisitiva y el proble
ma queda en pie con todas sus con
secuencias.

guesa contra los avances del fascis- 
maridaje estrecho can los 

stalinianos, dan pruebas de que su 
posición no tiene nada de progresiva 
De lo contrario, aceptarían el libró 
de Andrade en su totalidad, sin 
poner un pero a sus conclusiones, 
i toda su vida pasada pue
de borrarse, anularse, sin dejar ras
tro ?

No tenemos, iii queremos tener 
nada de común con aquellos que 
instruidos por la experiencia de Oc
tubre, declaran vana toda acción ile
gal de la clase obrera y preconizan 
la vuelta a la legalidad a cualquier 
precio, renunciando a los principios 
fundamentales del marxismo. Pero 
querernos ser severos con quienes 
preconizan «la táctica de los muer
tos», que consiste en poner sordina a 
los organismos que Un brillante pa- 

jugaron en las jornadas de Oc
tubre, y en guardar en conserva las 
frases y la táctica revolucionaria de 
^933"34, cu lugar de aplicar los mé
todos levolucionarios a las nuevas 
condiciones del momento. Si aqué
llos han roto para siempre con la cla
se obrera, éstos van resulUndo per
niciosos a sus intereses, por el aban
dono en que los tienen y por el giro 
que pretenden dar a las corrientes 
revolucionarias del movimiento obre
ro español.

Finalmente, queremos subrayar 
que esUblecemos diferencias entre 
los adversarios y traidores, entre los 
enemigos de clase, los agentes de la 
burguesía y los socialistas equivoca
dos. En cuanto el adversario Se em
bosca dentro del movimiento obrero, 
surge el traidor como agente que es 
de la burguesía. EsUmos sincera
mente pieocupados ante la corriente 
socialisU de izquierda, ya que no 
quisiéramos incluirla entre los refor
mistas del viejo y nuevo estilo, que 
son peores que la burguesía, pues 
mientras que ésta odia ¡por instinto 
de clase al socialismo, aquéllos ha
blan de socialismo para engañar me
jor a la clase obrera. Por eso pone-

?. contribución todas nuestras 
posibilidades en beneficio de la cau
sa de la revolución proletaria, a qu- 
yo servicio hemos vinculado toda 
nuestra vida.

Tal ha sido también el propósito 
del camarada Andrade, que en 
su libro hace un retrato insuperable 
de los mayores enemigos del prole
tariado. '

JOSE LUIS ARENILLAS
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Anfc los infenfos reaccionarios

La clase trabajadora debe perma
Los dos frentes

lllllllllllllllllllllllilllllillllllllll

necer siempre alerta
Desde inmediatamente después de 

la revolución de Octubre, si es que 
ya no antes, ha venido temiéndose 
en distintas ocasiones el intento de 
^151 golpe de Estado. Se han anun- i 
ciado incluso y dado los nombres 
de los supuestos promotores. Duran
te la tramitación de la última cri
sis, estos rumores fueron mucho más 
intensos y alarmantes, y hasta pa
rece que la inquietud que Se obser
vó en algunos medios trató de lle
varse a vías de hecho. La atención 
alerta, en todas estas ocasiones, de 
la clase trabajadora, ha sido segu
ramente el principal obstáculo que 
los conspiradores han encontrado 
para llevar a cabo sus planes. El 
proletariado sabe muy bien de que 
lado puede venir el peligro, y por 
eso en toda ocasión está en guar
dia y debe seguir estándolo en lo 
sucesivo.

Un golpe de Estado es fácil cuan
do la opinión obrera y democrática 
en general se encuentra en la in
diferencia o en situación pasiva. 
Pero cuando tiene en tensión toda 
su sensibilidad política, la hazaña 
es difícil de realizar.

Tenemos el ejemplo del lo de 
Agosto. En Sevilla se dispuso por 
los complicados de todo cuanto el 
director de un golpe de Estado pue
de anhelar, incluso hasta del gene
ral del máximo prestigio. ¿Qué fal
tó? El ímpetu y la resolución ne
cesarios. Auténtico heroísmo, es di
fícil de encontrar en las clases aco
modadas o en sus servidores arma
dos. De ahí el contraste entre Se
villa en el lo de Agosto de 1932 
y Asturias en el 6 de Octubre 
de 1934-

No es fácil, por otra parte, que 
las clases reaccionarias lleguen a 
identificarse en torno a la necesi
dad del golpe de Estado. La parte 
de la reacción que menos pesa en 
las soluciones, se decide por los mé
todos de violencia. Sin embargo, al 
gran capitalismo le cuesta ahora tra
bajo aceptarlos. Teme caer en una 
dependencia demasiado absoluta de 
los poderes militares. La comprensión 
de,■este estado de ánimo nos lo fa
cilita la actitud de la Lliga Regio- 
nalista, que es el partido español 
más conscientemente capitalista, in
dustrial. Cambó, con reiteración, in
siste en su enemiga a todo golpe 
de Estado. No le fué grata por com
pleto la experiencia de la dictadu
ra de Primo de Rivera.

Las contradicciones entre los pro
pios grupos capitalistas, con respec
to a esta cuestión, son bastante agu
das, no sólo en España, sino en el 
resto de los países. Después de ex
tenuar por completo a la clase tra
bajadora, el fascismo, integrado por 
capas parasitarias, se ve obligado a 
imponer fuertes contribuciones, prin
cipalmente al capitalismo industrial, 
para nutrir a sus fuerzas de aven

Porqué fue asesinado el aventu
rero fascista Calero

Recientemente se ha publicado en 
Madrid un libro titulado «¿Pascismo 
en España?», del que aparece como 
autor Roberto Lanzas. Es fácil adi
vinar que este nombre no es más 
que el seudónimo del conocido diri
gente fascista Ledesma Ramos. En 
esta obra, que es una especie de re
sumen de las actividades fascistas 
en España, a propósito del asesinato 
del ex-legionario Calero en Barcelo
na, del que tanto se habló en su tiem
po, se dice lo siguiente ;

«En la última quincena de Septiem
bre, y, sjn duda, como ingrediente 

agitación para el golpe revolucio- 
Tiario, comenzó «Mundo Obrero», el 
órgano de los comunistas, a publicar 
unas informaciones espectaculares 
acerca de la organización interior y 
de I0.S propósitos del fascismo. Dia
riamente, más de dos semanas, con 
el título general de «Falange Espa
ñola de la JONS, organización del 
crimen al servicio del capitalismo», 
publicó unos relatos fantásticos, fo
lletinescos, denunciando una serie de 
crímenes «en proyecto» y «sacando a 
la luz» las «tenebrosidades de los gru
pos armados», así como las peripe
cias y vida anecdótica del Partido.

«Era, desde luego, pura fantasía ; 
pero ciertos detalles que se referían 
a eso que hemos llamado «vida anec
dótica», la publicación de facsímiles 
de circulares y de otros documentos, 
la exactitud de algunos datos sobre 
las-dificultades internas que entonces 
culminaban, etc., etc., revelaban que 
el autor de aquellas truculencias era 

afiliado en funciones de es
pionaje, o alguien que recibía de 
éste las informaciones necesarias para 
ello.

«Se supo, al fin, que su autor, por 
quien hacía la primera re

dacción, luego quizá modificada in
jertándole aquí y allí fraseología 
marx'.sta, era, en efecto, un militan
te . Calero, braba jaba en las tareas 
burocráticas de los Sindicatos, pu- 
diendo de ese modo comer malamente 
alguno que otro día. Era un tipo pin
toresco muy conocido en todos los 
sectores políticos que hayan tenido 
representación en la Cárcel Mode
lo de Madrid».

«Calero, era aquel legionario de 
Africa, del que muchos recordarán 

tureros. Mientras esquilma al pro
letariado, los industriales se frotan 
las manos ; pero cuando les alcan
zan las salpicaduras, sacan gestos 
adustos.

■ Estas consideraciones quieren de
cir que existen contradicciones pro
fundas en el mismo campo de la 
burguesía, que dificultan la realiza
ción de un golpe de Estado. De nin
guna manera queremos dar a enten
der que semejiante peligro no exista. 
El ¡proletariado debe estar siempre 
atento, debe seguir no sólo los pa
sos de su enemigo, sino incluso sus 
intenciones.

La historia contemporánea no nos 
ofrece un ejemplo en que la reac
ción se haya dejado derrotar fácil
mente sin defenderse hasta las últi
mas consecuencias. El conocimien
to de este hecho e.s el que nos con
duce a temer en cualquier circuns
tancia sorpresas reaccionarias. Y el 
peligro mayor puede estar durante 
o inmediatamente después de las 
elecciones. Ahora su soberbia les 
ciega. El poder del oro creen que 
resolverá la cuestióii en las urnas 
a su favor. Van un tanto alegres y 
confiados a las elecciones. El pen
samiento de sus familiares, de Ios- 
contertulios, del casino, lo toman 
por la opinión general. Y creen en 
el triunfo. El resultado electoral les 
sacará pronto de su error, por mu
chos que sean los ardides que se 
pongan en juego y el dinero que se 
reparta.

¿Pero quién puede creer ingenua
mente que se resignen con su suer
te ? Nadie. Por eso decimos que el 
peligro de un golpe de . Estado se 
agudizará muchísimo más después 
de las elecciones, en que se querrá 
anular el resultado de éstas con un 
hecho de fuerza. Ya se han dado 
casos de esta índole en algunos paí
ses europeos.

Precisamente porque vislumbramos 
esta posibilidad de peligro, es por 
lo que estimamos que la campaña 
electoral no puede estar encauzada 
exclusivamente en el sentido de ob
tener los _ mayores votos posibles. 
Debe servir al propio tiempo, fun
damentalmente, para alertar a la cla
se trabajadora de los peligros que 
se ciernen y para invitarla a là vi-, 
gilancia y a la ofensiva contra sus 
eemigos. Es un período de propa
ganda que hay que aprovechar am
pliamente para crear una conciencia 
fuertemente política en todas las ma
sas populares. Cerca de dos años 
han transcurrido con las garantías 
de libertad de expresión suspendi
das o .reducidas. No sabemos cuan
to puede durar este período de im
perio de las garantías democráticas 
constitucionales. Saber aprovechar 
este período es obligación de todos 
los sectores obreros. Por nuestra par
te sabremos sacar toda la ventaja 
posible. 

que mató a su novia y se dedicó 
luego en la Cárcel a hacer literatura 
y amistades con los políticos de .to
dos los colores, desde el equipo re
publicano de diciembre del 30- hasta 
los monárquicos del 10 de Agosto. 
Despues estuvo en el Dueso, mos
trándose orgulloso de haber sido allí 
medio secretario del general San- 
jy^jo- Pero sus relaciones más con
tinuadas lo fueron, claro, con los ex- 
trenaistas sociales, porque eran tam
bién rnas permanentes como compa
ñeros en la cárcel.»

«Cuando lo pusieron en libertad, 
indulto, apare

ció uir buen día por el local fascista, 
despejado, sabía 

escribir a máquina y se conformaba 
permitieron colaborar 

en los trabajos sindicales del Par
tido.

«Calero era, en el fondo, un se- 
miloco, con do,s manías u obsesio
nes.^ Una de carácter erótico, que le 

un don juan irresis- 
bteraria, de grafómano o 

escribidor. Los comunistas explota
ron estas dos inanias al inducirle a 

valieron para tal empre
sa de una militante roja, Carmen 
Meana, empleada en el Metro, que 
habla estado en Rusia. El pobre Ca
lero, tan galante, cedió al parecer .a 
-os requerimientos de su soviética 
amiga, no sin que también influye
ra en su determinación de escribir 
las informaciones de «Mundo Obre
ro», su otra obsesión, la de o-ra- 
iomano.

«Al sentirse descubierto. Calero 
huyo de Madrid. Nadie sabe si de 
miedo, de vergüenza o por qué otra 
causa. A las pocas semanas, apareció 
muerto en Barcelona. No fué posible a 
la policía explicarse el crimen. Como 
era conocida su presunción donjua- 

y R' encontraron cinco o 
seis fotos de mujeres en la cartera, 
atribuyeron el hecho a alguna ven
ganza de orden amoroso. También 
Calero había actuado en los medios 

m FAI, haciéndose pesquisas en 
esa dirección. ¡Cualquiera sabe!».

Através de estas líneas se dedu
cen con toda claridad las dos si
guientes conclusiones :

cuanto dijo 
«Mundo Obrero», en su célebre y

La crisis del Partido Socialisla

La derrota de Largo 
Caballero

El Comité Nacional del Partido i 
Socialista, celebrado a mediados de i 
mes, ha puesto de manifiesto una | 
vez más, y con mayor intensidad, í 
la grave crisis interior que vive des- 
de hace tiempo el Partido Socialis
ta. Al mismo tiempo se ha consta
tado de ua manera pública que la 
corriente izquierdista del P. S. era 
derrotada por el centrismo, o lo que 
es lo mismo, por la tradición refor
mista republicana, del mismo Par
tido Socialista. Largo Caballero, eje 
central de la corriente de izquierda, 
ha sido vencido por Indalecio Prieto, 
alrededor del cual se apiña actual
mente la mayoría del Partido So
cialista.

Esta derrota de Largo Caballero, 
aunque prevista y señalada por nos
otros desde hace tiempo, es un acon
tecimiento que tendrá una indiscu- 
ble influencia en el futuro del des
arrollo del movimiento obrero en 
nuestro país.. Por eso vale la pena 
de que la estudiemos detenidamen
te, tanto en las causas que la han 
producido como' en las consecuen- 
cia.s que pueda tener.

En primer lugar, ¿córno ha sido 
posible que fuera derrotado Largo 
Caballero y con él el ala izquier
dista del Partido Socialista que has
ta ahora había tenido la dirección 
del Partido ?

En la polémica que sostuvimos el 
verano pasado con el camarada 
Santiago Carrillo, secretario de la 
Federación de Juventudes Socialis
tas, ya indicábamos cómo era com
pletamente falsa la actitud de la 
izquierda^ socialista. Una tal posi
ción equívoca forzosamente había 
de conducir al fracaso, fracaso que 
está ahí, presente, sin que nadie 
pueda negarlo.

Latgo Caballero, después de ha
ber sido hasta el otoño de 1933 el 
representante máximo del reformis- 
mo en el seno de la socialdemocra- 
cia española, hizo de súbito un vi
raje radicalísimo, presentándose co
mo el leader de las posiciones de 
izquierda. El presidente del Parti
do Socialista encontró inmediata- 
rúente un gran ambiente de simpa
tía en las masas trabajadoras cada 
vez más desengañadas de la colabo- 

, ración de clases y de la política re
formista. Largo Caballero, desde 
fines de 1933 hasta Octubre de 1934 
fué, en España, el exponente máxi
mo de la voluntad de las masas tra
bajadoras revolucionarias. Interpre
tando el deseo de éstas, se pronun
cio por la ruptura con las fuerzas 
pequeño-burguesas y por el frente 
único obrero. Fué gracias a esa po
sición que pudieron ser desplazados 
de la dirección de la U. G. T. los ele
mentos reformistas a comienzos del 
año 1934.

Mientras Largo Caballero llevó a 
cabo una política de izquierda socia
lista, tuvo consigo el apoyo no sólo

masas socialistas, sino tam
bién de una manera indirecta el de la 
masa obrera en general.

R^^go Caballero, hasta Octubre de 
1934 fué considerado por la mayoría 
de la clase trabajadora como el cau
dillo de la posible revolución prole
taria.

Vino Octubre con toda su grande
za y sus equivocaciones.

Después de Octubre, Largo Caba
llero y con él la izquierda del Parti
do Socialista y las Juventudes So
cialistas tuvieron todas, absoluta
mente todas las posibilidades para 
vencer, sin que quedara ni el recuer
do siquiera, a la derecha del Partido 
Socialista y conquistar la hegemo
nía absoluta en la dirección del mo
vimiento obrero en todo el país.

Pero para esto precisaba actuar 
completamente al revés de como han 
procedido Largo Caballero y las Ju 
ventudes Socialistas.

Desde Octubre de 1934 hasta su 
derrota en el ultimo Comité Nacio
nal del Partido Socialista, Largo Ca
ballero y el sector que él encabeza, 
se han movido no como socialistas 
de izquierda, sino como centristas. 
Y, a la postre, el centrismo lo.s ha 
ahogado.

Las principales equivocaciones del 
ala izquierdista del P. S., compren
diendo en ella, claro está, a las Ju
ventudes, han sido como las que he
ñios venido ya señalando con ante
rioridad, las siguientes : Primera,, 
e Parlamento, 
c^gunda, defender la consigna «Par
tido Unico dentro del Partido Socia
lista» en vez de Partido Socialista 
Revolucionario Unico. Tercera sos
tener que la Unidad Sindical hay que 
hacerla en el seno de la U. G. T. 

acertada campaña contra los mane
jos criminales de los fascistas, era 
cierto.

‘S<‘guinda. Que el ex legionario Ca
lero fue asesinado por los fascistas 
como represalia por haber facilitado 
Jfis informaciones a «Mundo 
Obrero».

Suponemos que en lo sucesivo la 
poiicia no seguirá dando como mó
viles amorosos las causas del asesi
nato de Calero. Aunque sería mucho 
pedir el decir que debiera proceder 
contra sus auténticos asesinos : los 
fascistas.

Cuarta, oponerse al desarrollo en ex
tensión e intensidad de la Alianza 
Obrera. Quinta, derivada de la an
terior : orientar las masas nueva
mente hacia el republicanismo, gal
vanizando un cadáver. Sexta, posi
ción favorable a la Sociedad de las 
Naciones ante la guerra italo-abisi- 
nia.

Todas estas faltas reunidas — fal
tas que atestiguaban el centrismo 
mas recalcitrante — han dado como 
resultado el triunfo del centro-dere
cha, volviendo al Partido Socialista 
a su posición reformista y republi- 
canizante tradicional.

* * *

Una línea política iniciada ha de 
.ser consecuente. Puede haber zig-zags 
inevitables, determinados por el jim- 
go de las circunstancias, pero lo in
teresante es que no se pierda nunca 
el punto de mira proyectado.^ mar
chando hacia él con obstinación.

La izquierda socialista no ha hecho 
eso. Inauguró un rumbo revolucio
nario, pero apenas iniciado, con re
sultados favorables por cierto, lo 
abandonó completamente. ’

Si después de la movilización y en
sayo general de Octubre, el sector di
rigido por Largo Caballero, en el 
Partido Socialista, en vez de recluir
se en las tiendas del más gastado 
centrismo, hubiera comprendido que 
la salud del movimiento obrero y de 
la revolución socialista estaba en la 
actuación revolucionaria en el Par
lamento y en la política de unidad 

unidad de acción y unidad 
política revolucionaria en la calle— 
hoy la situación política general se
na muy distinta. Estaríamos en 
vísperas de otro asalto revolucio
nario y no, como ahora, , ante una 
nueva etapa de colaboración republi
cano-socialista.

Una amplia e intensa política de 
Alianza Obrera — que nosotros he
mos preconizado obstinadamente 

V j s^t>otaje práctico que ha he
cho de ella la dirección del Partido 
Socialista, hubiere agrupado a- todo 
el movimiento obrero de una mane- 
ra irresistible. La Alianza Obrera 
hubiera sido entonces un arma ofen
siva y defensiva, según las circuns
tancias. Los republicanos no hubie
ran salido ya nunca más de sus tum
bas. Suponiendo una posición elec
toral, el Frente Obrero en toda la 
Península hubiera arrastrado a las 
zonas campesinas y pequeño-burgue 
sas, dejando los campos bien deli
mitados : la gran burguesía reaccio
naria, a un lado, y los obreros y cam
pesinos al otro lado. La disyuntiva 
lascismo o socialismo hubiera que
nado planteada con caracteres o-ra- 

momento en que el fascis
mo todavía hubiera carecido de ver
dadera organización.

Pero el Partido Socialista, con 
Largo Caballero a su cabeza, ha he
cho imposible este desarrollo del 
rente único obrero y ha determina- 
uo, como consecuencia, el frente 

, republicano-obrero tal como 
existió en 1930-1933 y cuyas conse
cuencias desastrosas había estig-ma- 

propio Largo Caballero.
Sí la izquierda socialista, en vez 

«e emanarse en que la unidad po- 
p ^1 «1 seno dei lartido Socialista, hubiera levanta
do la bandera de un Partido Socia- 
asta Revolucionario Unico, la co
rriente producida hubiese sido tan 
impetuosa, que todos los núcleos 
marxistas existentes en el país se 
hubieran sumado a ella. De este mo- 
d^o la derecha y el centro del Partido 
Socialista hubiesen sido ahogados 
como lo fueron, en parte, a comien- 

cuando Largo 
Caballero parecía marchar realmen
te hacia la izquierda.

*

En re.sumidas cuentas, la izquier
da socialista ha sido vencida y des
plazada de la dirección porque de 
izquierda solo tenía el nombre.

práctica hacía una política 
totalmente de centro. Y el centro se 
ha impuesto. En realidad, más que

confuiste de la dirección del 
Partido Socialista por Prieto v su 
sector republicanizante, lo que ha 
existido es una entrega gradual de 
las posiciones, por Largo Caballero 
gracias a una política fundamental
mente equivocada.

El centro-derecha del P. S. tiene 
en su.s manos la dirección del Par
tido y lo que constituye un arma 
casi decisiva : «El Socialista».

¿Cabe esperar, así las cosas, que 
logre rehacerse, y rec

tificando su política desacertada 
consiga reconquistar lo perdido y 
reganar la dirección del Partido S(> 
cialista ?

Es muy dudoso.
_ La posibilidad remota de una es

cisión, hasta ahora evitada, queda 
planteada, sin embargo.

Decíamo.s en la polémica con Ca
rrillo^ que no conocíamos el caso de 
^ingun partido socialista viejo que 
hubiese podido superar su pasado 
para marchar raudo hacia el porve- 
iiy revolucionarió. El Partido So
cialista Obrero Español acaba de 
aportar idéntica conclusión para 
convencimiento final de aquellos 
que aún pudiesen abrigar alguna 
duda.

Joaquín MAURIN

La guerra y la revolución 
pertenecen a las profesiones libera
les. j Cara ha pagado la pequeña 
burguesía su adhesión ai fas'’^-----' 
Esta situación de catástm^

Durante años Mussolini, para apa- 1 
ciguar el descontento del pueblo, ha 
venido repitiendo que, el Estado fas
cista esta Da por encima de burgue
ses y proletarios, iodos, capitalistas 
y ooreros, habían de sacrincar sus 
propios intereses de clase al supre
mo de la nación. El fascismo sos
tiene la doctrina de que el Estado 
es la estructura en que se tunden 
los intereses de todas las clases de 
la soc.edad. ¡ Cuánta analogía nó 
guarda esa concepción con las for
mas habilidosas del reformismo! De 
hecUíi, el fascismo es la concentra
ción de todo el poder del Estado en 
manos de la burguesía. Política y 
socialmente hablando, el fascismo no 
es otra cosa quy un frente de todas 
las clases amenázadas por el mo
vimiento obrero eiT uiarciia hacia el 
Socialismo.

En el aspecto puramentÇv^*^*^^^' 
mico, el fascismo es un ensay^*^^ 
economía dirigida dentro de las fo^\ 
ma.s capitalistas de producción. Tam-* 
bién la fenecida N. R. A., de Roose
velt ha .sido un experimento de eco
nomía dirigida. La única diferencia 
habida entre Roosevelt y Mussolini 
es la de que mientras el ensayo del 
presidente de los Estados Unidos se 
realiza con las formas políticas del 
liberalismo burgués, el de Mussoli
ni^ se lleva a cabo con el sistema 
más feroz y represivo que registra 
la Historia. La definición más con
cluyente que pudiéramos hacer del 
fascismo es la de que es la Edad 
Media del capitalismo.

Sin embargo, Mussolini y todo su 
sistema han fracasado. El intento 
de cortar la anarquía entre los di
ferentes sectores de la burguesía na
cional no ha dado ningún resultado.

único que ha engendrado el na
cionalismo económico del fascismo 
ha sido las rivalidades imperialis
tas y los peligros de guerra. Con 
todo el inmenso poder del Estedo en 
sus mapos : instrucción, ' cinema, ra
dio, impórtesete., la burguesía fas
cista ha irnbuído a toda una genera
ción el mito sangriento del mesia- 
nisrno nacional. Con la mística del 
patriotismo, el fascismo agudiza has
ta el paroxismo las fuerzas que con
ducen a la guerra. La guerra es 
una consecuencia del fracaso eco
nómico del fascismo. Los sistemas 
clasicos del capitalismo han falle
ció y se han ' hundido. Así como 
el poder del absolutismo no pudo 
evitar el triunfo de la revolución 
burguesa, la dictadura de clase del 
capitalismo será impotente para im- 

eclosión de la aurora so
cialista que se presiente en el 
mundo.

La aventura colonial de Abisinia 
es una prueba irrefutable de la des- 
imposición del régimen fascista v 

' tomoso sistema «corporativo». 
ASI lo han reconocido sus más cons
picuos representantes. Italia está 
^ruinada. Tiene más de un millón 
de parados, de los cuales unos 50.000

Alianza Obrera y Unidad Sindica
Durante los años 1918 y 1919 se ha

bló con gran intensidad ■ de lia con
veniencia de unir al proletariado 
que estaba adscrito a las centrales 
L. N. T. y U. G. T.

En honor a la verdad digamos 
que por aquel entonces, quienes más 
se destacaron en abogar por la uni- 
ficaición de las fuerzas obreras fue
ron los enrolados en la Confedera
ción Nacional del Trabajo. Si se 
mira la colección de aquella época 
del diario España Nueva, se verá 
como día tras día los trabajladores 
de distintas partes del país, que eran 
afectos a la organización sindicalis
ta ,venían mostrando con sus escri
tos deseos de inteligenciarse con el 
resto de los proletarios, que eran 
orientados por Tos elementos socia
listas. Fzl resultado de aquel esfuer
zo, hecho por los que no tenían nada 
que perder si se llegaba a la unifi
cación, pero SI mucho que ganar, 
fue obstruido por la oposición, que 
veladamente hacían unos y de forma 
declarada otros. Y al hablar de unos 
y de otros me refiero a Kos elemen
tos dirigentes de una y otra central 

dos que deseábamos 
unificar, porque entendemos que es 
posible hacerlo.

Con pequeña variación, actual
mente ocurre lo mismo que en la 
fecha que hemos mencionado. Los je
fes son opuestos a lo que desean las 
masas, que son ?as que más directa- 
rnente sufren el látigo de la explota
ción. La diferencia que se nota es 
que hoy son las masas de la U. G T 
como ayer fueron las de la C. N.' t”’ 
xos que empujan a las figuras 'más 
destacadas a que laboren por la uni
ficación. La experiencia recibida por 
los obreros ugetistas, en el transcur
so de largos años, les llevó a adop
tar la posición de no tener gran fe en 
lo que hasta ahora se les vino dicien- 

hacerles creer que su organi- 
^ción se bastaba paia implantar en 
España el régimen de igualdad y jus
ticia que todos deseamos.
_ Mientras que los dirigentes socia
listas declaran que «no quieren re
nunciar a ser el partido dirigente de 
la revolución», alejando toda posibi
lidad unionista, las multitudes por 
ellos dirigidas se orientan hacia la 
tendencia de unidad sindicad y Alian
za Obrera en la escala nacional. Al 
menos aquí en Asturias así sucede. Y 
vemos que así ocurre, por lo que nos

mica ha conducido Italia 
rra. La única manera de^ 
las masas de la miseria y 
parización era crear un 
carácter «nacional», y a^' 
ei pueblo explotado d' 
ganado por la ideolo, 
mo y la revolución 

Pero también ' 
tar le han salii 
a Mussolini. L 
resistencia deí 
puesto un d: 
las jactancia! 
misas 
ca o » 
la 
es ■

mo es' 
vergentes' 
lismo inglés, 
sa la situación'^, 
El proletariado intertíc— 
prestar la atención rn^^-crrrcrëcîro

^^sdante a otro frente, hoy in
visible, pero ya late sordamente en 
los talleres, fábricas, campos y ciu
dades de la península de los Apeni
nos. A medida que el malestar y el 
hambre crezcan, ese frente se ma
nifestara y saldrá a la luz del día. 

ronto los dolores del parto social 
alumbraran el ocaso de la dictadura 
del capitalismo. La clase obrera de 
todos los países ha de contribuir'a 
la derrota del fascismo italiano, avi-

V ® revolucionaria de : lucha de clases. ,
En cuanto a los marxistas ital 

nos, a la luz de su propia y trá»' 
experiencia, y aleccionados por i 
ejemplo de Alemania, Austria y 1, 
pana, deben prepararse para su pr, 
xima intervención en la política r 
volucionaria del proletariado de í' pHlS.

En Austria, los socialistas austri 
en marxisn 

jornadas revolucionarias c Febrero de 1934. La rectificad?^ c 
rehnbÏÏ^/P°^^ reformismo fi 
rehabilitada con sangre ï

trabajadores a' 
d7 épicas imas-

1 t P^^tubre trazaron ainte el tro- ' 
dT?ue° entero laien-' 
da que conduce al Socialismo Los ' 
trabajadores de Italia tienen el íber 

y todos los luchares 
proletarios, es barriendo del pder 
la a tobo

JUAN ARJiAa 
===========———_ i 

sicÍaliX periodicos de mal 
tos ÛO vienen cubh tos de opiniones unionistas es m 
lefe úrdenes^i 
jete que los anhelos de! anóniu 

í^brados motivos para cr

Xiizo taita la experiencia de Octu
bre para que las masas en general se 
diera nperfecta cuenta de que útocí

JEwdos se podrá hacer alo-o oue

Aunque se complete lia omaniza «on de la Alianza^ Obrera, X X 
con^la^ proseguir
X \ ? unionista hasta conse- 
Ía ««a-'ión de ¿to ni ^^uúical Unica. Rientra^ 
ito no se consiga, le faltará a 1J 
Dam“? puntal mis fir; 
i^ra i afianzamiento. Una lecisi 

^^^^^^utemente entre d> 
Smdicatos de las dos centrales, 

bara que eÆ 
cen las luchas intestinas, qu< conA

A liqudaciMl de la Alianza Obrera. 1
, La Central Sindical Unica créai

Sindicatos y Federacioj 
eÍ desapareé 
el peligro que apuntamos,^ qu^ 
aunque parezca que no, es de pese, 

iremos cuantas veces sea nre 
ciso decirlo que las masas, no ob» 
taculizan la unidad si a ello se de 
ini^- ^^f^^utos directores de 
lino y otro lado, 
macion porque tenemosTs/^radalj 
experiencias ,para ello. Hemos pre
senciado fe fusión dos veices de los 
mineros y una vez de los metalúr
gicos asturianos, y lo que hemos 
visto en los casos citados nos basta 
^ra estar seguros de la afirmación 
de que no es una «utoipía» el pen
sar en la Central Sindical Unica? si 
a ello se . disponen los que dirigen 
las dos centrales existente’s.

Afianza Obrera, sí, pero al mismo 
tiempo unidad _ orgánica. La estabi
lidad de la primera no'podrár-ase- 
gurarse sin la segunda.

partido, el Partido Obre
ro de Unificación Marxista, en este 
extremo de la unidad, tiene unas 
consignas que le harán ganar la 
simpatía del proletariado, que ve 
que su salvación está en la unión 
estrecha de todos los cxpYitados.

aquilino MORAL
La Felguera (Asturias),
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